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PRÓLOGO 
POR 

DOLORES IBARRURI «PASIONARIA> 

(PALADRAS DE Pr.ESENTACIÓN PRONUNCIADAS POR <PASIONABIA>, 

EN LA PRESIDENCIA DEL MITIN DEL ÜLDIPIA) 

Trabajadores, compañeros, camaradas todoss 

Viene hoy nuestro Partido, siguiendo normas en él viejas, 
r.ormas cuya justeza ha sido comprobada a través de los he­
chos vivos, muy especiCMmente durante estos largos meses de 

• guerra, a planjear ante vosotros, pueblo de Valencia, y ante 
~as masas populares de España, cuól ha sido la actitud del 
Partido Comunista en la tramitación y resolución de la crisis 
que durante algunos días ha mantenido tensa y vibrante, por 
las circunstancias en que se produjo, la atención de las masas 
antifascistas del país. 

NUESTRA CONDUCTA ES CLARA Y DIAFANA 

Vive aún en la memoria de todos el recuerdo del acto 
magnífico celebrado el 9 de mayo, en el cual nuestro cama­
rada José Dlaz, el Secretario de nuestro Pa¡tido, sacó a la 
luz pública, planteó anta los trabajadores los problemas p~ 
·Jíticos que hasta entonces se habían ido sustrayendo de una 
u otra manera al conocimiento del pueblo. Los que tenían in-
1erés en que las aguas de lo política española marchasen por. 
cauces que convenían a determinados intereses, pusieron ante 
estos hechos el grito en el cielo, acusóndonos de piar.es ma­
quiavélicos, de propósitos que solamente se conciben en sus 
propias imaginaciones, y, sin embargo, nuestra conducta era 
clara y transparente. _Cuando se solicitó,. cuando se impuso, 
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mejor dicho, al Partido Comunista su colaboración en el prr­
mer Gobierno de tipo de Frente Popular, nuestro Partido no 
hipotecó en ningún modo su libertad de crítica, ni tampoco 
el derecho a exponer en el momento determinado ante los 
trabajadores, cuól era su concepción ante los diversos pro­
blemas que la guerra y la revolución plantea ante los traba­
jadores de España. Al parecer, no lo entendía así quien es­
taba encargado de formar aquel Gobierno. 

NUESTRO PARTIDO QUERíA UNA 
POLITICA DE GUERRA 

·creo que los hechos han demostrado que éste entendió 
qua podía gobernar al país aplicando los mismos métodos 
que empleaba para dirigir una Secretaría sindical. Y siguien­
do este criterio, quería someter a los ministros a una especie 
de dictadura da tipo personal en la cual, cada uno de los 
ministros, tendría que resolver simplemente los asuntos de su 
departamento, sin preocuparse en absoluto de los problemas 
de los que, al parecer, alguien tenía el monopolio. 

Es natural que nuestro Partido, al aceptar las responsabili­
dades de Gobierno, las aceptaba plenamente con el propó­
sito determinado de imponer, si era necesario, una verdadera 
política de guerra que sirviese para acelerar el desarrollo 
de kl guerra, para acelerar la consecución de- la victoria. Diez 
meses de guerra y ocho meses de Gobierno de Frente Popu.: 
lar, presidido por largo Caballero, han hecho que nuestro 
Partido fuese día por día convenciéndose de la imposibilidad 
de colaborar con un hombre que en todos los momentos pre­
tendía Imponer su política personal. llegó un momento en que 
nuestro Partido planteó con energfa, a pesar de que en dis• 
1intas ocasiones lo había planteado ya en el Gobierno, la ne• 
cesldad de que se discutiesen todos los problemas que afec­
taban a la guerra, porque nuestro Partido sostenía la teoría 
-teorfa muy ¡usta- de que si éramos derrotados, las respon­
sabilidades afectarían por igual a todos, hubiesen intervenido 
o no en la confección de los planes de guerra; de que serían 
por igual para el ministro de la Guerra, para el de Instruc­
ción pública, para el de Agricultura, para el de Estado, para. 
todos. Pero, a pesar de ser tan claros, no se entendía asf. 
Se sustrafa al conodmiento de los ministros todo lo que se 
OFgonizaba y todo lo que se pensaba. Y, sin embargo, lo 
que se sustraía a los ministros no se sustraía a lo~ elementos 
de provocación y de espionaje que estaban emboscados en. 
eil mismo Minis~~rio de la _Guerra. (Aplausos.). 
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CONTRA LA POLITICA PERSONALISTA 

Jamós --aunque esto parezca extraño- se discutieron e~ 
los Consejos de ministros los problemas da guerra, y cuando 
la pérdida de Móla!Ja, cuando nuesiro Partido estaba dis· 
puesto a plantear el problema político, porque no estóba· 
mos dispuestos a ser envueltos en la infamia de haber de­
jado perder Málaga pudiendo salvarla, entonces fuá cuando 
se consintió que se discutiesen, porque veían que el Partido 
estaba decidido a plantear ante las masas trabajadoras quién 
era el culpable de la caída de Málaga. Y cuando se pasó la 
efervescencia de aquel momento dramótico, se volvió a con­
tinuar con los mismos métodos personalistas qu-e di1 igían la 
política del Gobierno. 

Pero en estos momentos, en que la situación de Euzkadi es 
gravísimo, nuestro Partido no podía continuar colaborando ni 
seguir con esta política, porque se daba el co~o vergonzoso 
de que cuando algún ministro planteaba al Presidente: ºáQué 
hay de la guerra?", se le contestaba con un desprecio formi· 
dable: "Lean ustedes los partes on los periódicos y se ente­
rarón de lo que pasa en los frentes." No, no era posible con· 
tinuar así. Loo hombres que colaboraban en el Gobierno es• 
toban allf para realizar una poHtica de Frente Popular, pero 
no uno política de carócter personal. Y es natural qoe cuando 
se tiene el concep1o de la gobernadón del país ·enfocóndola 
con el mismo punto de vis1a estrecho con que algunos enfo­
can la administración de una Secretaría sindical, no se pue­
den cosechar mós que desaciertos, dar¡otas y fracasos. Da 
nada sirve que hoy los "botaf umc:ros" lancen el humo de sus 
incensarios hacia una f1Qura, que será todo lo respetable que 
se quiera, pero qua ha fracasado con su política. (Aplausos.) 

Nuestro camarada Hernóndaz va a plantear ante vosotros, 
porque ha sido uno de los actores más destacados de aque­
llos momentos, qué es lo que pasaba en el seno del Gobier­
no, cuóles eran los cuestiones que se planteaban por el Par­
tido y qué es lo que se contestaba cuando nuestro Partido 
planteaba problemas concretos y apuntaba soluciones que 
hubieron hecho posible el desarrollo rápido y victorioso de la 
guerra, evitándose la pérdida de innumerables vidas. Nuestro 
compañero Jesús Hernóndez ha sido uno de los blancos mós 
destacados en el odio del hombre que dirigía los destinos da 
España, porque nuestro camarada Hernár.dez, que, conjunta­
mente con el camarada Uribe, representaba la política da 
nuestro Partido, era la vfctima propiciatoria de este 'hombre. 
El va a plantear ante vosotros cuál era la actitud de nuestro 
Partido en .coda momento determinado. Y en estos momen• 



tos, en que para justificar posiciones se sacan a relucir viejos 
años de lucha, nosotros tenemos que afirmar aqui que no te­
nemos la culpa de que otros hayan nacido antes que nos­
otros. (Grandes aplausos.) Pero, si en proporción a lo edad 
de cado dirigente de partido se examinan los años de lucha 
y de persecuciones, nosotros podemos presentarles un batan­
ee que supera al de todos los viejos que intentan ... (Gran 
ovoción, que corta el párrafo.) 

iQUll:N ES JESOS HERNANDEZJ 

¿Quién es Jesús Hernández? Vosotros le habéis conocido 
como ministro de Instrucción pública, como el único ministro 
de tnstrtJCción pública que ha habido en Españo, que ha sen­
tido los anhelos de las masas que querían instrucción, qua 
querían adquirir una cultura. Y respondiendo, naturalmente, a 
la política de nuestro Partido, Jesús Hernández ha sabido ser 
ministro de Instrucción. Pero, para nosotros, comunistas, no es 
lo más interesante los cargos que en un momento determinado 
puedan ocupar nuestros compañeros. Para nosotros, lo inte­
resante es saber cómo actúan, cómo trabajan y quiénes son 
los compañeros que con nosotros comparten las responsabili­
dades de ta dirección de un partido proletario. Jesús Hernán­
dez es el ministro más joven del Gobierno, y sin embargo, es 
un veterano en la lucho heroica en Vizcaya, donde comenzó 
su vida de luchador en el socialismo. luego, pasó a los Ju­
ventudes Comuni$fas y, durante los años de la Dictadura, a 
pesar de ser verdaderamente un chiquillo, era un hombr;) 
por su capacidad revolucionaria, mientras había quienes 
arriaban las banderas de las organizaciones ... (Enorme ova­
ción,) 

los hombres que se nomon monopolizadores del marxis• 
mo, aunque de marxismo no conozcan una palabra, con pre­
tensiones democráticas, colaboraron con la dictadura de Pri­
mo de Rivera ... (Ovación.) No han sido semanas, ni meses. 
han sido años los que Jesús Hernóndez ha estado en la cór­
cet. Y fuá en esta escuela de persecuciones, en esta lucho, 
en esta escuela formidable que son los pueblos mineros y 
metalúrgicos de Vizcaya, donde Jesús Hernóndez forjó su es• 
pfritu que, por haber sido educado en lo escuela del mar• 
xismo-leninismo, te permite plantear los problemas de la re­
volución con un criterio justo. Y por eso, nosotros, con esa 
próctica de lucha, pertrechados con la teoría certera de Marx, 
Engels, Lenin y Stalin, podemos enfocar con mós lusteza qua 
nadie todos los acontecimientos que se presentan. 

Éste es el compañero que os va a dirigir la palabra. Es­
cuchadle y comparad la conducta de unos y de otros. (Aplau• 
sos.) 



DISCURSO DE JESÚS HERNÁNDEZ 

Camaradass 

Si hemos preferido dar a este acto el carácter de confe­
rencia y no el de mítin, ha sido justamente porque, por la 
responsabilidad de 1os momentos por que hemos atravesado, 
momentos que todavía hoy vivimos y vamos a vivir, quería­
mos que no fuese el fuego o la vehemencia de la oratoria 
propia de los mítines la que pudiera obscurecer el pensa­
miento y los conceptos que queremos hacer llegar a vosotros 
y a todos los trabajadores antifascistas que nos escuchan a 
través de la radio. 

VENIMOS ANTE LAS MASAS 

Queremos hacer una exposición serena, para que nadie 
tenga motivo de pensar que en nuestro Partido Comunista 
procedemos por impulsos sentimentales o por reacciones da 
momento, para que todos se percaten da que, con la misma 
serenidad y responsabilidad que el día 9 de este mismo mes, 
desde un teatro de Valencia, nuestro querido Secretario ge­
neral, José Díaz, exponía ante todos los trabajadores cuál era 
la razón y motivo que a los comunistas impulsaban a lievar 
o la tribuna nuestra disconformidad con los méfodos y pro­
cedimientos de la política que se llevaba dentro del' Gobier­
no, exactamente lo mismo queremos hoy venir a exponer, con 
la misma serenidad y tranquilidad con que lo hizo nuestro 
Secretario general, cuál ha sido la política equivocada que 
ha desembocado en la crisis. 

El camarada Dfaz explicó en aquel mitin nuestra ejecuto­
ria revolucionaria, para demostrar el carácter inseparable de 
la guerra y la revolución popular, para explicar cuóles son las 
condiciones que han de cumplirse si se quiere ganar la gue­
rra, y al mismo tiempo, señalar ante eJ pueblo que el Go­
bierno Largo Caballero no fas cumpliría, o pesar de la insis· 



tencia tenaz de nuestro Partido. Decía nuestro camarada Oíaz 
que nuestro Partido se dirigía una vez mós al pueblo para 
que él juzgase, para que fallase sobre la justeza de la línea 
política, do la táctica y de la actividad de nuestro Partido. 

la contestación del pueblo, no sólo el de Valencia, sino 
el de todos los sitios del paí-s donde fué posible consultarlo, 
fué de estímulo y de aliento para la realización de la política 
d3 nuestro Partido. Armados con vuestro apoyo, seguros d~ 
interpretar a la inmensa mayoría de los españoles, exigimos 
que las reivinciicaciones planteadas reiteradamente se cum• 
pliesen, y como el Gobierno largo Caballero no se disponía 
a cumplirlas, le dijimos claramente que no' podía seguir go· 
bernando, porque no representaba la voluntad del pueblo­
En uno da los instantes en que, en nombre de mi Partido, al 
hacer la exposición da nuestra disconformidad, declaraba 
que por nosotros hablaba la voz de nuestros combatientes, la 
voz de los minerGs, de los metalúrgicos, de todos los trabaja• 
dores, de todas las masas antifascistas, cuando aftrmóbamos 
que a.quc!!a voz era la voz del pueblo, se nos invitó a que 
tomásemos la puerta para irnos. Se nos dijo que, si no está· 
bamos conformes con aquella política, que nos fuésemos ... 
Nuestro contestación fué rotunda y clara: ºQuien tiene que 
irse es quien no representa la voluntad del pueblo, quien no 
tiene apoyo ni en los frentes ni en la retaguardia". (Gran 
ovación.) 

ESTAfAOS HARTOS DE "CHANTAJES POLITICOS" 

Estóbamos hartos de "chantajes" políticos. Porque esto, 
"chantajes", era lo que se estaba haciendo en aquel Gobier­
no, y se hada en dos sentidos (y así lo declaramos en el seno 
del propio Gobierno, y lo hemos hecho comprender tam­
bién a las masas, porque los comunistas, cuando no podemos 
hablar alto, sabemos decir las cosas entre dientes). 

Se hadan, como dije, "chantajes" en dos sentidos: tra~ 
tondo de utilizar a las dos organizaciones sindicales U. G. T. 
y C. N.T., para imponernos una política de tipo personali·sta .. 
Para ésta, se agitaban ante nuestros ojos dos fantasmones, 
amenazándonos continuamente con ellos. El primero, era, 
1 Ojo con la C. N. T. I les contestamos que nosotros sentíamos 
todos los respetos por la organización sindical de la C. N. T. 
y qua sabíamos apreciar en lo que vaHa su aportación a la 
lucha contra el fascismo, pero que exigíamos de stJs ministros 
y de sus dirigentes responsables que se acabase con ciertos 
incontrolables que se decían de la F. A. l. (qua es un partido 
político, aunque ellos digan lo contrario), que con su conduc• 
ta manchaban la actitud de sus camaradas qus combatían 
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en el Centro y Arag6n, y qua estóbamos seguros de que en 
modo alguno estarían conformes con el proceder de estos 
grupos de incontrolables. El segundo fantasmón era el de 
querer utilizar a la U. G. T., esa fuerza sindical en la ('JU8 
estón socialistas, comunistas, republicanos y sin partido, en 
contra de la política de nuestro Partido, que cuenta con el 
apoyo da todas las masas populares. Dijimos que esa fuerzo 
sindical estaba disconforme con la política realizada por 
Largo Caballero, y que era inadmisible que la Ejecutiva de la 
U. G. T. se hiciese responsable de una política con la que nin~ 
gún obrero ni nadie que quiera ganar la guerra podí-a coin­
cidir. Los hechos han venido a darnos la razón. 

Todos sabéis cómo se tramitó la última crisis; las amena­
zas, las coacciones de los que no sabemos por qué se creían 
que eran los únicos con derecho a decidir la suerte del país. 
Y todos habréis visto también la actitud firme, decidida de 
nuestro Partido, mantenida porque sabía que estaba cargado 
da razón, y apoyado por el Partido Socialista y los Partidos 
Republicanos; actitud consecuente que di6 como resultado la 
cerda del anterior Gobierno y la formación del Gobierno 
actual. 

Y como los que han querido imponerse, y por no haberse 
oceptado sus imposiciones no forman parte del Gobierno 
actual, quieren hacer creer ahora qua han sido víctimas da 
no sé qué maniobras, nuestro Partido se ve en la necesidad da 
subir de nuevo a lo tribuna para decf r claramente al pueblo 
cuól es la política que combatíamos, al luchar contra el Go­
bierno Largo Caballero, y cuál es la que debe seguir y se­
guir6, indiscutiblemente, el actual Gobierno para poder ganar 
la guerra y consolidar las conquistas de la revolución popular. 

NUESTRA CONCEPCION DE DIRECCION 
COLECTIVA DE LA POUTICA DE UN 
GOBIERNO DE FRENTE POPUIAR, 
CHOCABA CON lA CONCEPCION 
PERSONALISTA DE LARGO CABA• 
LLERO 

·--

Nuestra lucha contra la política realizada por Largo Ca­
ballero en el Gobierno no ha sido, como se pretende hacer 
crear, una lucha personal, sino una lucha por la aplicación 
de una línea política iusta contra una poHtica nefasta, perso­
naiista, incapaz de llevarnos a Jo victoria sobre el enemigo, y, 
por consiguiente, nociva a los Intereses de la causa del 
pueblo. 

Al entrar a formar Gobierno, nuestro Partido fui con toda 
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la ingenuidad que se quiera, pero con la creencia de que err 
un Conseio de ministros se reunían un puñado de hombres 
que, representando diversas organizaciones, diversas tenden­
cias políticas, estón unidos en una sola voluntad, hermanados 
en el afón de lograr un obietivo, que es el objetivo de todo 
el pueblo: ganar la guerra. Dejóbamos . a un lado todos los 
motivos que pudieran dar origen a discordias o disgustos 
dentro del Gobierno y queríamos marchar todos dentro de un 
programa que era la aspiración de nuestro pueblo: aplastar 
al fasci-smo y conquistar la libertad para todos los españole~. 

Pues bien, nos equivocamos, y desde el primer Consejo 
de min.isfros comenzaron las querellas, porque al ver que en 
nuestro país se estaba viviendo la guerra, que desde el más 
alto al mós bajo de los ciudadanos, desde el más impulsivo 
al más sereno, todos vivían la guerra, vibraban al unísono 
de la guerra, entregaban y daban cuanto eran poro el logro 
de la victoria y en el Consejo de ministros nos reuníamos. 
dieciocho ciudadanos representantes de Partidos políticos y 
organizaciones sindicales a quienes no se permitía ni hablar 
ni opinar sobre la guerra; porque cuando, por muy tímida­
mente que fuese, tratábamos de plantear los problemas de In 
guerra, se nos dedo que eran asuntos privativos del Presi­
dente, y si algún ministro insistía en enterarse de la marcho 
de la guerra, el Presidente le contestaba que leyese los pe­
riódicos, yo, lo mismo que el camarada Uribe, y me figuro 
'que lo mismo todos los ministros que tenían un concepto de 
la dignidad, salíamos indignados de aquellos Consejos da 
;ministros. A mí me llenaba de rabia y de vergüenza encon­
trarme, a veces, en la calle, a camaradas que me habla­
ban de acontecimientos y venían a mí a ver si yo podio 
darles alguna luz o alguna perspectiva. Y si aquellas noti­
. cias no me cogían desprevenido, no era gracias a mi con­
dición de ministro, sino porque mi Partido, bien informado de 
la situación, me ponía en antecedentes. Pero los ministros, 
como tales ministros, no tenían derecho a conocer lo que 
conocían hasta los mós sencillos ciudadanos de España. No,. 
esto no era tolerable. (Movimiento de indignación en la sala.) 

Caballero tenía de la política un concepto personalisfa, un 
concepto caciquil (ésta es la palabra, sin molestia para su­
persona), acerca del modo de dirigir la política del Gob1erno. 
Y como que algo ha cambiado en España -caciques quedan 
pocos- (risas), había que terminar, naturalmente, con oque~ 
modo de dirigir lo política. 

En vez de ver en el Gobierno del Frente Popular la ex­
presión de lo voluntad colectiva de los partidos y organiza­
ciones que lo integraban, y aunar las coincidencias para ace­
lera¡ el proceso de ganar la guerra; en vez de tener en 
cuenta la experiencia, la aportación de cada ministro ~aro 
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reso!v~r Jos dlver!-OS ·problemas; er, vez de recoger y t:,st!, 
muiar las iniciativas d0 los ministros, Caballero se erigía, p0r 
5j y anta sf, en único responsable de toda la política guber· 
na mental y I ay de aquel ministro que exigiese lo discusión da 
les prcblemas de guerra o se ocupase en problemas que no 
foesen los específicos de su Departamento! 

C!aro es que no voy a daios todos los datos, que ya la :,¡5. 
torla sa encargaró de recoger para el porvenir, pero no creo 
qu-e sea muy i:1terescnte el que, en lo! momentos actuales, 
un ministro, aunque sea de Instrucción pública como yo, vaya 
a los Conseios de ministros a dar cuenta de que ha trasla­
dado a tres maestros de Cuenca a Tarancón (risas}, dejando 
a un lado el problema fundamental, qua a iodos nos debe 
interesar mós que nada: la guerra. 

SI la discusión de estos problemas fundamentales no ss 
con5eguía en el Conse¡o de ministros y sa planteaba, pru­
dentemente, en la prensa o en el mitin, con el propósito ds 
hacer participar a las masas populares en su solución, esta 
cctitud justa y democrática era considerada por Caballe~o 
como un ataque a su política, como una fal ta ds "lealtad", 
cGmo un propósito de desbordarle. Claro está qua nuestro 
Partido no podía dejarse amedrentar por estos métodos d6 
terror político. Y como planteaba estos problemas pública·• 
menta, como plasmaba en documentos públicos las cond i­
c;ones que era necesario cumplir para poder movilizar todos 
los recursos de hombres y da medios para acelerar más el 
proceso victorioso da la guerra, el odio da Caballero contra 
nuestro Partido fué creciendo continuamente, hasta estallar en 
aquella forma, burda y mezquina, del célebre documento qu<t 
se conoce con el nombre del manifiesto de "los sapos y :as 
culebras". Este manifiesto fuá la base inicial para desencade­
nar luego, por diversos medios, una ofensiva feroz contra los 
comunistas, con el fin de desalojarlos de los puestos da di­
rección en el Ejército, en el Comisariado, -en la producción, 
en la~ dirección de la vida pública, etc.; para desarticular al 
Partido Comunista, forjador del Frenh, Popular y garantía 
esanclol para ganar la guerra y asegurar las conquistas ds 
lo revolución popular. 

,aue POLITICA ERA JUSTA: LA DEL 
PARTIDO COMUNISTA O LA QUE 
QUERíA IMPONER LARGO CABA­
LLERO I 

los hechos han venido a demostrar que quien tenía razón 
-,o nuestro Partido, que la única política justa era la preco­
nizado por nuestro Partido, y no la política personalista y ca­
cJq!JU qua quería imponer largo Caballero. 
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Desde et prlmer momento, nuestro Partido señaf6 el hecho 
de que, en la situación de España, con una guerra civil como 
la nuestra, desencadenada por traidores a la patrio, apo­
yados en fuerzas armadas de Invasión, el e1·e de la política 
tenía que ser lo político de guarro. De aquí o consigna cen­
tral de nuestro Partido: ITodo y todos para ganar la guerral 
Consigna que los comunistas tradujimos en una política con­
secuente de realizaciones prócticas paro hacerla efectiva. 

Cuando se tiene una política de guerra certero, todos les 
problemas de carócter social pueden ser resueltos en el trans­
curso de la misma; pero si no se tiene una política de gue­
rra, o se lleva uno política da guerra falso, entonces todos 
tos planes de la sociedad futura, por hermosos que sean, es­
tén construídos sobre arena. Por eso, nosotros, Insistíamos tc!1-
to en la necesidad da tener una justa política da guerra, dt.~ 
saber hacer la guerra y de supeditarlo todo a las necesidades 
de la gue;ra. 

Pero CabaHero no sólo no ten.fa una fusta pol!tica do 
guerra s!no que ca reda de toda línea política; y como no 
la tenía, quería suplirla Imponiendo su voluntad personal; por 
eso !e Irritaba hasta el paroxismo que se planteasen los pro­
blemas de la guerra en el seno del Gobierno o ante los masas. 

El Gobierno Largo Caballero, por la actitud personalis1a 
de ~u presidente, no pudo hacer una política consecuente da 
guerra, ni dirigió consecuentemente la guerra. No tenía una 
perspec1iva clara de lo solución de los problemas de la gue­
ria y marchaba a bandazos, bajo los apremios de la situa­
ción, pero sin una vlslón clara de los problemas da conjunto 
planteados por la guerra y sin la noción exacta de los es­
fuerzos que había que realizar para alcanzar la victoria. 

¿Que se consegufo una victoria parcial en un frente~ Pues 
Caballero y sus acólitos echaban a vuelo las campanas dei 
-triunfo. tQue sobrevenía una derrota parcial~ En seguida ss 
formoba un concepto peslmlsta de la guerra, ya no veían sc­
tlda a !a situación, hablaban da qua hundirían el pafs y con 
,1 al mundo entero. En vez de tener uno perspectivo dora de 
cómo ganar la guerra, de los esfuerzos que hay que realizar 
para conseguir este objetivo, de la amplitud y duraza de lo 
guarra, sacando de las derrotas o de los triunfos las experlen­
cios necesarias para corregir los defectos y preparar las con­
diciones para lo victoria, Caballero enfocaba los problemas 
<la una forma ompfrlca, al dfa, sln uno perspectiva clara del 
porvenir, para poder, sobre la base de esta perspectlva, mo­
vilizar todos les recursos humanos y materiales capaces da 
hacer frente a las fuerzas eneml~as y aniqullorlos. No, en 
oquellas mentes no existía un p,an claro y preconcebido, 
porque cuando existe este plan y la fe en los hombres qus 
han de realizarlo, aunque se pierdan o se ganen bato!los 
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pardales, lo Importante e, sober que so gonord lo último. 
(Aplausos.) 

1A DIRECCION UNIPERSONAL DE LA 
POLITICA LLEVA A LA CATASTROFE 

El hombre mós capaz y más omnisciente del mundo no 
puede ver por sf solo todos los problemas y valora¡ todos 
los aspectos de uno situación. Siempre los verá de un mo90 
uniforme y unilateral. Por eso nuestro Partido tiene como mé­
todo el trabajo y la dirección colectivos, porque esta método 
es el único que permite suplir los defectos y los incompren­
siones de tipo personal. De aquí que nuestíos ministros cho­
caran con los métodos personalistas de Caballero, que ade­
más tenía un concepto muy estrecho, muy mezquino, de todos 
los problemas. 

Lo característica saliente de un dirigenta político es la de 
saber escoger a sus colaboradores, eligiéndolos entre los 
mós capaces y más abnegados a la causa que quiere de­
fender. Pero, para hacer esto, es necesario tener un concapto 
amplio de la dirección colectiva, considerar a los colaborado­
ros como iguales y no como servidores sumisos a la voluntad 
del que ocupa el puesto de mando. Por es1e ú!timo camino 
se va siampre al fracaso. Y eso es lo que le ha pasado a 
Largo Caballero. 

Su actuación en el ministerio de la Guerra ha demostrado 
su imprevisión y su incomprensión de los problemas mós ele­
mentales de la táctica y !a estrategia militar y político. Mal 
aconsejado por sus colaboradores, no supo comprender nunca 
los cambios de situación producidos en los frentes o en la re­
taguardia, ni supo, por consiguiente, adaptar los medios de lu­
cha o las nuevas necesidades de la guerra. Y, cuando nuestro 
Partido planteaba estos problemas, Caballero se irritaba, pro­
testaba, no los resolvía, y, lo que es más grave, dando mues­
tras de una soberbia criminal, trotaba de engañar a los da­
mós, engañándose a sí mismo, diciendo que él tenía previstos 
y resueltos los problemas que se p!ante:aban. Y sucedió lo 
inevitable. 

A través de las grandes convulsiones en todos los pue­
blos, la historia nos ha mostrado infinidad de casos en que, 
por no sé qué complejidad de fenómenos, comienzan a brillar 
como astros de primera magnitud hombres que, al mirarlos 
a través de la lupa de la realidad, aparecen tal como son: 
como simples gusanos de luz. Esto es lo que ha sucedido 
con el ex presidente del Consejo da ministros. 

Todos éramos malos, todos éramos desleales, todos cons­
pirábamos contra él, todos queríamos-meternos en lo que no 
oos importaba, todos queríamos saber mós de io que nos co-



rrespondra. ti se encerrooa en un snenclo herm~tico y olttvo. 
Y resurtaba lo qua os decía "Pasionaria" 1 que mientras los 
ministros ignoraban lo que sucedía, el enemigo se enteraba 
perfectcmenta de todo o través de colaboradores que Ca· 
bailero creía fle!as. 

No acusamos personalmente a Francisco largo Caballero. 
Hacemos responsable, en él, una trayectoria equivocada, una 
concepción política absurda, cuyos consecuencias dolorosas 
estamos pagando todos. De esto es de lo que acusamos a 
Largo Caballero. 

En el caso del ex presidente del Consejo de ministros se 
da este fenómeno singular: que se erigió, sin serlo, en gran 
estratega da la guerra. Seguramente, sintió nacer en él esta vo­
cación en sus visitas a los frentes, antes de posesionarse de 
la Presidencia. Era por aquellos días en que, vestido de mi­
liciano, subía a la Sierra, erigiéndose en protector de los com­
batientes, preguntando a los muchachos si habían comido y 
bebido bien y cómo les iba. Ellos, naturalmente, en momentos 
como aquéllos de desconcierto, contestaban: "Comemos mal, 
posamos mucho sed". "I Esto es intolerable, con esto hay que 
terminad", contestaba Caballero. Pero, en vez de colaborar 
estrechamente con el Gobierno, como hacíamos los comu .. 
nistas,· para remediar aquellas deficiencias, bajaba al despa­
cho de Giral, entonces presidenta del Conse;o, reclamando 
indignado -!sabéis qué~- agua mineral para los milicia .. 
nos. Como si esto salvara la situación. Yo no s, si fueron es• 
tas primeras visitas suyas a los frentes de la Sierra y estos 
primeros contactos con nuestros milicianos tos que le hicieron 
creer que en su persona se encerraba un Napoleón. Digo 
esto, porque muchos le han oído preguntarse, sorprendido. 
por qué se le había echado del ministerio de la Guerra, o éf, 
que era el hombre de la situación, el único capaz de ase .. 
guror la victoria._ Por eso creo necesario demostrar, a través 
de una serle de hechos fundamentales, cómo este hombre no 
·tenfa una política de guerra, a menos qua fuese una política 
encaminada a perder la guerra. • 

tA JUSTEZA DE LAS CONSIGNAS DE 
NUESTRO PARTIDO HA SIDO PLE .. 
NAMENTE CONFIRMADA POR lOS 
HECHOS, PERO CABALLERO S! 
PRONUNCIO SIEMPRE CONTRA 
ELLAS O LAS APLICO TARDJAMENTE 

Creación del Eiército Regular 

AJ mes de guerra, nuestro Partido, viendo la amplitud que 
la lucha tomaba, Ja caractarizó como una guerra de inde--
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penaenc..10 nac1onor, duro y largo, y serialó lo necesidad de 
crear las condiciones para poder ganaria, lanzando la consig­
na de crear el Eiército Regular popular por medio del servicio 
militar obligatorio. Explicó que, si los primeros grupos de mi· 
~lcianos voluntarios habían hecho milagros de heroísmo paro 
contener los embotes del enemigo, y en gran parte Jo habían 
logrado, era evidente que esta situación no podía prolongar­
ie, puesto que los militares traidores disponían da fuerzas mi­
Jitarizadas, preparadas para nuevos ataques, ya que habían 
preparado cuidadosamente la rebelión militar, no solamente 
con sus propios medios, sino con lo ayudo de los Estados 
t-Aayores alemán e italiano. De aquí nuestra consigna de 
·"Ejército regu!ar" y de ºservicio militar obligatorio .. , para po• 
·der oponer al Ejército enemigo, otro E¡ército regular más fuer­
te y m6s disciplinado. 

~Cómo contestaron Caballero y su grupo a estas inicia­
tivos de nuestro Partido? Diciéndonos que lo que nosotros 
buscóbamos era lreconstruir el Ejército anterior, crear un nue­
vo Ejército rnerce11ariol ¿Quién no recuerda los artkulqs de 
•aaridad", de aquella época, artículos directamente Inspira­
dos por Caballero y consag¡ados a combofir sañudoment& 
los posiciones de nuestro Partido i 

.. Sin el pueblo armado, primero, y las Milicias 
Populares después -con la eficaz colaboración, 
que es obligado reconocer y enaltecer, de las fuer­
zas que han permanecido leales a lo RepúbTica-, 
no hay duda de que el fascismo no es1arfa derro­
tado o contenido como hoy lo estó. .. • 

dedo •c1arldad .. , en un editorial del 20 de agosto de 1936. 
Y oñadfo1 

"Pensar en otro clase de E¡érdto qua sustituya 
o !os actuales combatientes y en cierto modo ccn• 
trote su acción revolucionario, es pensar contrarre• 
vof ucionariomente ... 11 

tCu61 ero la posición ¡usta: la de nuestro Partido o la de 
largo Caballero~ Los hechos estón ahí, a to vista da todos, 
para demostrar que si se hubiese formado, cuando nosotros 
lo propusimos, el Eiército regular, y si se hubiesen preparado 
matódlcamenta las reservas, el enemigo no hubiese conquis­
tado los posiciones que fué conquistando, y nos hubiésemos 
ahorrado muchas vidas y mucha sangre. . 

lA DEFENSA DE IMDRID 

Cuando 103 desgrociadqs reveses . de T olavero, ei menos 
anterado en cuestiones militares · podía ver que,. no teniendo 
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nosof ros un Ejército reguf ar y fuerzas disciplinadas, et ene• 
migo avanzaría en forma arrolladora con el objetivo de to­
mar ~Aadrid. Ante esta situación, nuestro Partido tocó el cla­
rín de alarma y planteó el problema de construir varias líneas 
de fort ificaciones: primero, para contener los.avances del ene­
migo a muchos kilómetros de Madrid; después, para levan­
ta r un cinturón de fortificaciones alrededor de la capital, que, 
haciendo estrellarse al enemigo contra fortificaciones inex­
pugnables a 1 O 6 15 kilómetros a la redonda, hubiesen impe­
did0, en el peor de los casos, la toma de Madrid, y hubiesen 
evi1:Jdo que ~Aadrid estuviese, como está hoy, bajo el fuego 
de los cañones enemigos, que asesinan diariamente a las mu­
jeres y a los niños y a la población pacífica de nuestra he­
roica capital. 

¿cómo contestaron Caballero y sus amigos a esta justa 
actitud de nuestro Partido? _Primero, acusándonos de alar­
mistas; luego, diciéndonos, en forma frívola y criminal a la 
vez, qua "Madrid se defendía en el Tajo". Indudablemente, 
tv'iodrld se defend:a en el Tajo, en Badajoz, en Oviedo, en 
,\rogón y en toda España; pero cuando hay que luchar con­
tra fuerzas poderosas muy superiores, hay que organizar las 
obras de for1iflcación necesarias para que contra ellas se es­
tre!le el enemigo. Y nuastra prédica no duró días, sino sema­
nas, sin que nuestras razones fuesen escuchadas por el Go­
bierno Largo Caballero. 

Desde las acciones de T alavera hasta la toma de Toledo: 
hasta que les fuerzas Invasoras llegaron a las puertas dEt 
Madrid, pasaron mdls de dos meses, tiempo más que sufi­
ciente para hacer las fortificaciones necesarias para la da-­
fensa de la capital. 1 Y, sin embargo, no se hicieron I t Por 
qué? Por el mismo motivo: por incapacidad y falta de visión 
de los pioblemas planteados por la guerra. 

Y fué, una vez más, nuestro Partido el qua, contra viento 
y marea, contrariando la política de Caballero, se dlrlgfó a 
las masas para Incitarlas a realizar las fortiílcaciones1 fueron 
los Radios de nuestro Partido los que movilizaron o millaras 
y miHares de trabajadores para construir fortificaciones. Pero 
tuvieron qua trabajar sin un plan estratégico de con( unto, 
porque ni el Estado Mayor ni el ministro de la Guerra qui ... 
siero~ dar ese plan. Más tarde, el Gobierno, presionado 
por la gravedad de la situación, procedió de un modo em­
pírico, mecánico, a hacer algunas fortificaciones; pero, 1 ya 
era tarde!... 

e Quién no recuerda los opremtantas llamamientos de nue, ... 
tro Partido al Gobierno y a los Sindicatos, paro que los obre◄ 
ros de la construcción dejaran de construir casas y emplea­
ran los materiaJes para construir fortificaciones, parapetos, 
nidos dft ametralladoras, trompas para los tanques, en fln. 

-16-



todos los medios defenslvos para Impedir el enemigo ccer• 
carse a la capital? tQuién no recuerda cómo, mientras las 
masas acogían con entusiasmo le voz de nuestro Partido, ésta 
era desoída por el Gobierno y por los que tenían la res­
ponsabilidad de la dirección da la guarrai Sin embargo, loi 
obreros y el pueblo da Madrid querían defender la capital. 
A los llamamientos da nuesrto Partido y dal Quinto Regi­
mientq respondieron decenas da millares de hombres; pero 
el Gobierno Largo Caballero, no so!amenta no los o!en1aba, 
sino qua consideraba como facciosos a los que construían 
fortificaciones por su cuenta, porque eso iba en contra da 
··ios planes del Estado tv\ayor". Pero el clamor popular iieg6 
a ser tan grande que no podía ser desoído, y fuá entonces 
cuando "Ciaridad", bajo lo inspiración directa da Largo Ca 0 

bollero, hubo de reconocer ia necesidad de organizar esta 
defensa; pero con arreglo a un pion. Decía el 16 de octubre 
el diario que entonces era portavoz de Largo Caballero: 

"Ni es hora tampoco de ianzar consignas ge­
néricas, sino muy concretas. Nadie digo: "Hay 
qua construir trincheras .. , sin que antes haya un 
pion de conjunto trazado por técnicos, de acuerdo 
con los principios de la guerra moderna."· 

Esto se escribía tres semanas antes de salir el Gobierno 
de la capital da la República. 1 Quá impresión tan- cíiminal l 
Cuando el enemigo se acercaba a las puertas de Madíid, sa 
confiesa que no había aún un plan para la defensa. 

Fuá entonces cuando se encargó el ministro de Obras pú­
blicas de hacer algunas zanjas, porque no otra cosa se pue-

• den llamar las tíincheras que hizo cavar éste, y no fué por 
culpa suya, sino por falta do un plan militar da defensa ds 
la ciudad. Las verdaderos obras de fort!fkac:ones no se hi~ 
cieron hasta el último momento, cuando ya era vislb!e qu$ 
sln o!las el enemigo hubiese entrado en tv,adrid. Y no cier1a­
mente por iniciativa del Gobierno, sino a impulsos del Quinto 
Regimiento, da nuestro Partido, da las J. S. U. y da toda la 
población trabajadora da Madrid. Para contener los avances 
del enemigo y dar tiempo a hacer esas fortificaciones, milla­
res de e.amaradas nuestros -y digo nuestíos, porque fuímos 
les comunistas los primeros que organizaron los batallones 
que fueron a morir para centenar al enemigo en Caraban~ 
chal y en otros puntos- hubieron de dar el pecho a campe~ 
descubierto y esto . nos costó mi!laíes de víctimas ~ua huble­
ran . podldo ahorrarse. 
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tAADR!D TUVO QUE DEFENDERSE ATROPE­
LLADA/t/\ENTE Y El GOBIERNO HUBO 
DE SALIR PRECIPITADM\ENTE DE LA 
CAPiTAL POr! FALTA DE PREViSlóN 

Todo el mundo sabe lo que pasó en los días trógicos de} 
6, 7 y 8 da noviembre,. cuando el Gobierno tuvo que aban­
donar corriendo la capital por no haber previsto n~ organ:­
zado suficier.temonte la defensa de ~./\adrid. Hay muchos que. 
no conocen ~as incidencias de aquellas horas trágicas, cua:-i­
do una delegación de ~es partidos políticos, de las Orr;1anl­
zaciones sindicales y de las Juventudes, enterados indire~­
tamente de que el Gobierno sa disponía a abandono¡ la cc­
pital, horas antes de la sa!lda del Gobierno, fueron a V$tr o 
largo Caballero, diciéndole qua el Gobierno no podía mGr­
char asf, a escondidas, slno que antes ¿3 salir, para tranqu i­
lizar a la población, dobfa lanzar un manifiesto explicando 
las causas por las que abandonaba ~Aadrid -que no podíc1 
ser otras que !es do trasladarse a una capital de levan:e 
para organizar les recursos humanos y materiales necesaric, 
para la defensa de Modrid -y nombrar oflclalments uno 
Junta Delegada del Gobierno con poderes otorgados pcr 
éste. 

iSabéis cómo fué recibido esta deiegacii1n? De mala mo· 
nera, ocultóndola la marcha del Gobierno, que sa!i6 de L:J 
capital a ta chitacallando, s:n comunicar .nada a nadie, d9-
legando los poderes en el general Miaja y sln esperanzas dij 

que Madrid resistiera a los ataques del enemigo. Dejó el 
Poder olU encerrado en una carta, poro que después el glo­
rioso general Miaja pudiese... (Ovación y vivas al generci 
Mia¡a.) Y Miaia, militar ci&i1 por cien, hombre de escaso re­
lieve polftico (lo cual no quiere decir de escasas dotes polí­
ticas}, comprendió cuól era su misión, y, reuniendo inmedia­
tamente a los representantes de todos los sectores polítfccS­
y sindicales de Madrid, const¡tuyó, sin pérdida de tiempo, la 
Junta, que tan heroico pope! había de fugar y que deb!ó 
de'\ar ccnstltuícia antes do su marcha el Gobierno Largo Ca­
bo lero. (Ovación.) 

IQué derroche de herofsmo el qua sa hizo 6n aque!k,s 
dfasl }Qué voluntad Mrrea demostraron los milicianos y k,\ 
madrileños de defender ta capital I Pero, t cuónta confusfóil 
produjo en los masas aquella salida del Gobierno a f.urtc­
dillas, sin una explicación i t Fué }usta la salida del Goblerr.o 
de Madrid~ Aquí queremos hacer un paréntesis para dacir 
que sf; rotundamente, qua sf. Es Indudable qua el Gobierno 
llO pod!o dirigir la política del país desde denfro de uno c'. u· 
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-aad ~itiada; pero el Gobferno, o1 salir de Madrid, tenía 91 
deber de haber explicado a las masas la gravadad de la 
situación, dóndoles les palabras de aliento necesarias para 
continuar la lucha. lo que no hizo el Gobierno, tuvo que ha• 
,cerlo nuestro Partido. (Aplausos.) 

tCómo explicar esta actitud de Largo Caballero en oqu~ 
l!as horas trágicas? Era, en el fondo, el desprecio hacia oque~ 
1bs vclientes milicianos del Centro que constituyen hoy el or­
gullo, no solamente da España, sino del mundo entero. Era 
(;I concepto que al presidente del Consejo de ministros le me­
rGdan aquellos soldados nuestros, aquellos milicianos nues• 
tros que venían retrocediendo desde Talovera hasta Madrid. 
Pcrque según él -y no se ha recatado en decirlo, y, según 
nos informan, lo ha repetido todavía en una reciente reunión 
d a la U. G. T.-, las Milicias constituía:, para muchísima gente 
1a forma de solucionar el paro, con las diez pesetas de paga; 
y poi eso, según él, no luchaban y combatían con el arrojo 
n~cesario. Pero, · aunque esto lo haya dfcho Largo Caballero( 
yo declaro con toda lealtad qua me consta que él no es e 
-autor del concepto. Era el general da las derrotas, Asensio. 
(Gritos de indignación.) Era con estos procedimientos como 
k ,s colaboradores de CabaH0ro trataban de justificar la des• 
organización, el caos, el barul lo, la falta de fe y da entu­
siasmo da los mandos paro la 1ucha. largo Caballero se ha­
-cía eco de estos concept-os. ¿ Cómo es posible que un mi­
nistro da la Guerra, en un Gobierno de Frente Popular, un 
hombre dal pueblo, pueda expresar 1ales conceptos sobre la, 
capas mós sinceras, mós hwmildes, pero m6s honradas y ge­
nerosos del pueblo, pueda tener ese concepto que a nosotros, 
cada vez qua le oíamos, nos resbalaba por todo el cuerpo 
-con indignación? 

Los comun istas hemos tenido bastante paciencia al sopor-­
ter durante diez meses tates cosas. 

lARGO CABALLERO NO SACO LA.5 
ENSE~ANZAS DE LA LECCION oe 
h\ADRlD, Y CONTINUO SU POU~ 
TICA CATASTROFICA DE GUER-RA 

El Gobierno Caballero, en vez de sacar las enseffanzas de 
-esta justa político da nuestro Partido, en vez de estimular a 
ios defensores de Madrid( en v~z de dar aut?r!dad -o la Junta 
d~ Defensa creado por e heroico general MtofO, se entretuvo. 
-en papeleos y epístolas zahirientes para los jefa, del Eiér• 
cifo dt>J Centro, en persecudón contra la Junta de Defensa 
y contra. los militares y comisarios comunistas~ !Por q,ué ha .. 
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da esoV Poro Justtflcor lo lnjustificoble: su Jncomprensi6n o 
su incapacidad de organizar la defensa de Madrid. Los he­
chos lo han demostrado claramente. tQuién tenía razón en 
el planteamiento de los problemas que había que resolver 
garo la defensa de Madrid: Caballero o nuestro Portidoi 
~videntemente, nuestro Partido. 

CABALLERO SE RESISTE A DEllURAR LOS 
/MNDOS DEL EJi:RCITO DE TRAIDO­
RES Y EMBOSCADOS, Y ESTOS OR· 
GANIZAN DERROTAS 

Pero, odem6s de los hechos señalados, sl el enemigo pudo 
acercarse o las puertas de Madrid y ganar posiciones en el 
resto del país, fuá debido especialmente a la obstinación da 
largo Caballero en no depurar los mandos y en no crear 
un Estado Mayor dirigido por hombres fletes o la causa del 
pueblo y de la República. 

Stalin, el lefo genial del proletariado mundial (Grondes 
aplausos y viv·cs a Stalin y a la U. R. S. S.), el gran amigo de 
España, en su reciente discurso sobre lo obro nefasta de los 
iraidores y de tos sobo te o dores trotskistas, describe 
en forma lapidario los consecuencias frógicas de la falta da 
vigilancia frente al enemigo. 

• ... Paro vencer en una batalla, serían necesa­
rios, quiz6, varios cuerpos del Ejército Rojo; pero 
para comprometer su victoria bastaría con que hu­
biese en el Cuartel General o simplemente en et 
Estado Mayor de una División, unos cuantos es­
pías dispuestos a sustraer el pion de operaciones 
y hacerlo llegar a manos del enemigo. Y. así, po­
dríamos poner docenas de ejemplos ... " 

Con palabras no tan justas y tan preclsas como les del 
camarada Stalin sobre la necesldad d_e depurar los mandos, 
nosotros hemos hablado en todos los tonos da esta misma 
necasidod al ministro de lo Guerra. 

a Es ésta o no una verdad demostrada por nuestra o morga 
experiencia o lo largo de diez meses de guerra? Nuestro 
Partido llamó constantemente la atención hacia estos hachos. 
tQuién no recuerda lo lucho del Partido contra los generales 
organizadores de derrotas, como el general Asensio, o con• 
tra Ineptos, como el genetal Cabrero, y tantos m6si tCuón• 
tos ataques no tuvimos que soportar los ministros comunistas 
P,OC haber planteado estos hechos en el seno del Gobierno, 



y anre huestro Partido, y por liaoerfos éf enunctodo pºúbfica• 
mente? -Nuestro Partido señaló con el dedo a los traidores 
y a las madrigueras de la traición. Y, p1,r no haberle escu­
chado, se han producido hechos tan dolorosos como los de 
Mólaga, y se nos ha abocado a otras catóstrofes. 

MALAGA FUf: EL RESULTADO DE LA 
TRAICION Y DE LA INEPCIA EN LA 
DIRECCION DE LA GUERRA 

La caída de Mólaga fué producto de la inepcia y de la 
traición ... (Grandes aplausos.) De la inepcia del ministro de la 
Guerra, que, a pesar de conocer la gravedad da la situación 
-como la conocía por diversos conductos, no solamente co­
munistas, sino socialistas y republicanos-, no supo o no quiso 
tomar las medidos necesarios para lo reorganización de este 
frente, acabar allí con las Milicias de Partidos y de Sindica-
1os y crear el Ejército regular, depurar los mandos, en los qua 
había emboscados, traidores e ineptos, públicamenie conoci­
dos, dotar o este Ejército de los medios necesarios para po­
der hacer frente o los ataques del enemigo. No se puede de• 
cir que Mólaga hayo caído por sorpresa. 1 Nol Esta argu­
mento no vale. Nadie puede afirmar honradamente que el 
desembarco da fuerzas extranjeras, especialmente italianas, 
fuese un hecho desconocido por el Estado Mayor de nues­
tro Ejército. Los planes del enemigo, el desembarco de tropas 
extranjeras eran hechos conocidos con muchas semanas de 
antelación a la caída de Mólaga. El mismo enemigo lo había 
anunciado de antemano a bombo y platillo, porque estaba 
seguro da realizar su "'hazaña militar"; y estaba seguro da 
ello, porque contaba en el seno de nuestro Ejército con sus 
propios agentes, con los ¡efes traidores que al primer con­
tacto con el enemigo abandonarían lo dirección de nuestras 
fuerzas armados y de¡aríon los posiciones a merced de las 
tropos enemigas. 

Esta es la verdad de los hechos, verdad que nadie puede 
aesmentir. Con uno buena defensa y buenas fortificaciones, 
Móloga era una posición Inexpugnable; esto lo sabe cual• 
quiera que conozca el a b e de la estrategia militar. A poco 
que se hubiesen defendido las montañas y desfiladeros que 
circundan· Mólaga, se hubiese asegurado su defensa. Pero, 
en último caso, si las fuerzas del enemigo hubiesen sido enor-­
memente superiores a los nuestros, se hubiese podido prepa­
rar un plan de retirada estratégica, obstaculizando enorme­
mente los avances de las fuerzas enemigos y, antes de con• 
quistar la ciudad, a éstas les hubiesen costado sacrificios in• 
mensos de hombres y material, que habrían equivalido a una 
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derrota. De este modo, nuestro Ejército rtublese podido reti­
rarse estratégicamente, con muy pocas pérdidas, y ocupar 
posiciones ventajosos poro el contraataque. 

Pero la mano de lo traición, de la traición conocida y no 
castigada (aplausos) siguió su obra. Una primera orden de 
pretendido "retirada estratégico" de quince kilómetros a lo 
redonda, permitió al enemigo ocupar posiciones estratégicas 
y ventajosas en las cumbres y enfilar sus armas mortíferas 
contra nuestros milicianos, que se habían retirado a la escar, 
poda de . la montaña. Sin orden ni plan que previese las di­
versos etapas, nuestras tropas recibieron orden de retirarse 
o nuevas líneas de defensa, y se les mandó a siete u ocho 
mil hombres que se concentraran en la desembocadura de un 
valle que tenía una única solido.. Luego, cuando sa vieron 
acosados por el enemigo, nuestros milicianos no pudieron re­
tirarse ordenadamente para concentrarse en la defensa do la 
ciudad, porque se encontraban o sesenta o setenta kilómetros 
de Mólaga, sin camiones para desplazarse y sin que los tre­
nes funcionasen por falto de carbón. (Una voz del público a 
11iTodo eso es verdadl") Es, camaradas, el Evangelio puro« 
(Aplausos.) 

En cuanto. a las fortificaciones necesarios poro defender 
los desfiladeros, éstas no se construyeron, o en la medida que 
se construyeron fueron denunciadas al enemigo por el jefe 
de fortificaciones, que se pasó al otro campo. 

Todos conocéis lo que pasó en M6Iaga: derrotas sin gran­
des combates estratégicos, columnas de heroicos milicianos 
sin mando ni dirección, dieron su vid~ paro detener el avan­
ce de un enemigo bien pertrechado y dirigido; y la matanza 
espantosa de miles de mujeres y de fliños que convirtió en un 
río de sangre la carretera de M61aga a Motril. Y todos co­
nocéis también la ola de indignación que provocó en nues­
tro pueblo la caída de Mólago en monos del enemigo. 

aSabéis la explicación que el general Cabrera, jefe enton­
ces del Estado Mayor, dió a esta catástrofe~ Dijo, como la 
cosa m6s natural del mundo, que, estratégicamente, la pér­
dida de Mólaga no tenía importancia, pues con ello se ra­
duda nuestro frente. (Risas y silbidos.) Si yo hubiese sido mi• 
nistro de lo Guerra, hubiese escuchado esta explicación como 
vosotros, con risos. Pero veinticuatro horas después, el tal "es­
trategau estaría debajo de tierra. {Ovación.) 

Y cuando nosotros, y con nosotros todo el pueblo, seña­
lóbomos con el dedo a los traidores y los focos de traición 
que había que sanear, el ministro de la Guerra nos dedo que 
eran calumnias y nos pedía pruebas, pruebas y pruebas. 
Ahora le vamos a dar pruebas, porque lo de Mólago va a 
sc_i!ir o -flote y los traidores serón ¡uzgados . . (formidable ova~ 
c1on.) 
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LA TESTARUDEZ Y LA INEPCIA DE CABA­
LLERO LE IMPIDIERON SACAR LAS 
LECCIONES DE LA DERROTA DE M.A­
LAGA, Y LA OBRA TRAIDORA DEL 
ENEMIGO SIGUIO SU CURSO 

El 14 de febrero, Valencia fué testigo de una Imponente 
manifestación popufar. Manifestación de adhesión al Gobier• 
no del Frente Popular, que el presidente ególatra quiso utili­
zar como un acto de adhesión personal a él; pero manifes .. 
tación que era, al mismo tiempo, de Intimación y adverten­
cia al Gobierno sobre la necesidad de cambiar profundamen­
te la política de guerra y de no de¡ar impunes a los culpables 
de tamaña traición. (Aplausos.) 

~Qué exigió él pueblo en aquella memorable manifesta­
ción? Exigió que se realizaran las condiciones mínimas para 
ganar la guerra. 

Cualquier jefe de Gobierno qua hubiese tenido despierta 
la sensibilidad política, hubiese recogido esas advertencias y 
se hubiese dado prisa en llevar a la práctica lo que el pue­
blo demandaba. Pero, en vez de hacei: esto, en vez de com• 
prender que la insistencia do nuestro Partido para que se 
Uevaran o la práctica estas decisiones del pueblo estaba 
mós que ¡ustificada, Caballero utilizó aquella manifestación 
para tratar de volverla contra los deseos de la masa popular. 
El pueblo exigía la "implantación del mando único en el Ejér­
cito". Caballero entendía el mando único en el Ejército como 
el mando personal del ministro de lo Guerra. iEs acaso esto 
el mando único? No; el mando único quiere decir la creación 
de un Estado Mayor único para los frentes de España, Cata­
luña y Euzkodi. Lo dirección única de toda la guerra por esta 
Estado Mayor, la coordinación de las operaciones en los dis­
tinlos frentes por este Estado Mayor. eQué ha hecho en este 
sentido el Gobierno de Caballero? Nada o casi nada. 

La manifestación de Valencia pidió "'la depuración de fo• 
dos los cargos militares da responsabílidad, col9cándose en 
los mandos a personas de absoluta capacidad y lealtad al 
régimen". !Cómo entendía et minisfro de la Guerra del ante­
rior Gabinete esta demanda angustiosa del pueblo antifas­
cistoV Desplazando de sus cargos a comisarios políticos, a 
los luchadores que mós habían contribufdo a la formación del 
Ejército Po_pular, qu_e con mayor abnegación. habían estimu­
lado el heroísmo da nuestros combatientes. El Gobierno Largo 
Caballero hizo la depuración a fa Inversa. Se pedía la depu­
ración del Estado Mayor del Eiército, se aeun.!aba con el 



dedo a traidores e Incapaces como Asensio, Cabrera y otros, 
y cuando la presión de nuestro ParNdo y de las masas le obl i­
gó a desprenderse de colaboradores tan nefasJos, Caballero 
hizo la depuración al revés, eliminando del Estado Mayor a 
los mejores colaboradores, por ser comunistas, mientras en los 
altos cargos militares y en las plantillas de oficiales continua­
ban campando los Incapaces y los desleales, y no se toma­
ba ninguna medida para barrer los residuos fascistas. Se co­
menzó o aguijonear (porque otra cosa no podían hacer) a 
un prestigioso militar como el general Miaja (grandes aplau­
sos), por celos de la popularidad y la gloria a que se había 
elevado un general que había ofrecido todo su esfuerzo por 
el pueblo, pero qua por estar compenetrado con lo político 
del Partido Comunista merecía, al parecer, que se le vejase 
y zahiriese. lo mismo se hizo con los comisarios políticos, esos 
hombres qve son el alma y lo esencia de toda nuestra lucha, 
la garantía absoluta de! contenido revolucionario de nuestro 
Ejército. Con el pretexto de qua había muchos comunistas, 
comenzó la persecución contra estos hombres y de rechazo 
contra el Partido qua tenía la osadía de salir a la calle a in­
terpretar el sentir del pueblo, diciendo qua no podía consen­
tirse ni permitirse que crímenes tan monstruosos, tan trágicos 
como el da la pérdida de Málaga pudieran permanecer im­
punes. 

No se di6 satisfacción a ninguna da las reivindicaciones 
populares. Se pedía el mando único y la contestación era: 
"I El mando único soy yol" Se pedía el Ejército único y se 
contestaba: 11I El (efe del Ejército único soy yo IN Y así todo 
por el estilo. 

¿ Es ésta fa política de guerra que debe llevar un Gobierno 
que se propone lograr la victoria? 1 Nol (Grandes aplausos.) 

Consecuencia de todo esto es la situación que se nos ha 
creado en algunos frentes y que es como la herencia de esta 
política nefasta. Tal es, principalmente, el caso de Euzkadi~ 

CON OTRA POLITICA DE GUERRA, EL 
PELIGRO QUE SE CIERNE SOBRE 
VIZCAYA HUBIERA PODIDO EVITARSE 

Todos conocéis la situación tr6gica por que atravieso ac­
t.ualmente Vizcaya. ¿cómo se ha llegado a esta situacióni 
Por no haber sabido o no haber querido preocuparse a tiem­
po da los problemas de esta región, de los problemas qua 
interesan a todo el Gobierno nacional; por no haberse re­
organizado las milicias y no haberse creado el Ejército regu­
lar; por no haberse depurado los mandos ni enviado mandos 
fieles a reorganizar el Eiército de este 2ars, Ques el .Go.b.iern0 
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sabía perfectamente que no todo era olll leaftacl, porque el 
Gobiorno no se preocupó de dotarlo de los medios necesa-. 
rios para su defensa. La ofensiva enemiga sorprendió a Euz• 
kadi sin haber reorganizado sus miliclas y for¡ado un Ejárcito 
popular, y hubo de organizarlo ba¡o el fuego mismo de la 
lucha. eComprendéis lo que esto ha significado para el ene­
migo~ Otro tanto pueda decirse en lo que concierno a las 
fortificaciones. Las líneas de defensa han tenido que fortifi-. 
carse a toda prisa, y hoy Bilbao está pasando por una situa­
ción muy difícil, tan difícil como la de Madrid en la primera 
quinceno de noviembre. Y solamente ol esfuerzo qua habrá 
da desplegar el nuevo Gobierno, unido al gran heroísmo del 
pueblo vasco, podrón salvar a Bilbao de la ocupación 
enemiga. 

Estos hechos fueron prevenidos a tiempo por nuestro Par• 
tido; pero, como siempre, no fuá escuchado por. quien tenía 
lo responsabilidad de la dirección de la guerra. 

t QUe OCURRE EN El FRENTE 
DE ASTURIASV 

Dos palabras sobre el frente da Asturias. Todos sabemos 
la bravura con qua luchan los mineros asturianos. {Aplausos.) 
Y sin embargo, aún no se han librado las batallas en qua 
esta bravura y este heroísmo hayan podido obtener los ra .. 
sultados qua merecen. iPor qué? Porque hasta ahora tam .. 
poco en Asturias se ha sabido encuadrar los milicias de Por40 

t ido y de Sindicatos en un verdadero Ejército regular, porqua 
no se ha sabido dotarlo de mandos capaces, preparar lo.~ 
planes estratégicos qua permitan utilizar racionaimenta aquel 
gran caudal do energías. 

La toma de Oviedo, tontas veces anunciada como inmi-< 
nente, podró sor una realidad, y los bravos mineros podrón 
descender de las montañas asturianas, para acosar al ene-. 
migo en los frentes de Burgos y león, si se reorganizan eso, 
fuerzas, si se crea el Ejército regular, si ese frente es dirigido 
por el Estado Mayor Central. Esto es lo qua reclamóbamcs 
dal Gobierno Largo Caballero, lo que ésta no realizó y to 
qua habrá da realizar el .Gobierno actual. 

!Y EL FRENTE DE TERUELI 

!Cuántas veces se ha preparado el ataque paro cercar 
a T eruel y luego proseguir la marcho hacia el resto do 101 
tierras aragonesas? tv1uchos veces, como todos sobáis. Y s;o 
embargo, no han podido obtenerse los resultados apetecidos 
da estas operaciones .. e.eor quéi. Porque,. a R8S0[ .da los diez 



meses de guerra transcurridos, no se ha conseguido discipfi•· 
nar y organizar todas las fuerzas armadas que se encuentran 
en ese frente, para formar un verdadero ejéicito disciplinado. 
A excepoi6h de una o dos Brigadas, hay olU 1odovía deme• 
siadas columnas con nombres altisonantes, que pegan carte­
les con alegorfas truculentos, que amenazan con arrasarlo 
todo en la retaguardia, pero en el frente no operan como 
una fuerza disciplinada y bajo verdaderos mandos. tCulpo 
de ellos? INol Culpa de quien, debiendo haber organizado 
este frente, no lo ha hecho. A pesar de todo, en T eruel ha 
habido avances y se hon tomado posiciones -que en muchos 
~osos hubo que abandonar por falta de refuerzos- pero 
estos avances fueron conseguidos precisamente por los fuer­
zas armadas encuadradas en el Ejército regular. Por eso, nos­
otros, insistimos en pedir que se reorganice el frente de Te­
ruef. aTenfamos o no razón al pedir esto? (Aplausos.) 

IPOR QUe EL GOBIERNO CABALLERO 
' N O Q U l SO REORGANIZAR EL 

FRENTE DE ARAGóN? 

La situación en que se ha de¡ado al frente de Aragón es 
otro de los hechos que demuestran fa incapacidad del minis­
tro de la Guerra anterior para crear fas condiciones de la 
Nictoria. Y así vemos cómo en este frente se ha hecho ya un 
fenómeno serio el consabido parte: "Sin novedad"; y el de.r 
"'Se ha pasado o ,nosotros un soldado con fusil". Y conste que 
el decir esto no hacemos ningún reproche a las fuerzas C í - • 

,nadas que se encuentran en ese frente. Y menos aún achc­
comos su pasividad, o esa actividad casi nula de las fuerza -;, 
a la ideología política que sustentan algunas de esas coh1m· 
nas. No. Es un problema de disciplina y de organizaciór., 
sobre el que nuestro Partido ha insistido constantemente en 
la Prensa, en el mitin, en el seno del Gobierno. Una maso de 
gente armada que no tiene disciplina férrea,-que no se ins­
truye y prepara militarmente, que no tiene como perspectiva 
el ataque a fondo contra el enemigo, a fo largo del tiempo 
se descompone, se desmoralizo, pierde la combatividad y 
llega a representar un peligro para la retaguardia. Fuerzas 
~ue no hacen la ouerra en los frentes, pasan a dar guerra 
en la retaguardia. Y, si no, que lo digan los hechos criminales 
occeci_dos. últimamente en Cataluña y las atrocidades, de qus 
luego hablaremos, que se están cometiendo con Jo pob!ación 
civil, y especia}mente con los campesinos, en el territorio ara-­
gonés y en Cuenca. Con un Ejército as( no se puede ganar 
r6pidamente la guerra. Y nosotros, y con nosotros todo el 
pueblo, queremos qu3 la guerra se gane pronto . . (Grcndes 
aplausos.) 



SI EL GOBIERNO CABALLERO HUBIESE 
REALIZADO NUESTRA CONSIGNA 
DE EJl:RCITO ONICO Y MANDO 
úNiCO, LA SITUAClóN DE LOS 
FRENTES SERfA f.AUY OTRA 

Una situación semejante de desorganización en algunos 
frentes tenía que repercutir sobre la situación militar en todo 
el país. Además de esto situación de desorganización, exis­
tía el hecho de que coda uno de esos sectores obraba inde­
pendientemente. Y así, mientras el Ejército del Centro, por 
ejemplo, ten:a que hacer frente a ataques furiosos del ene­
migo y poner en juego todas sus fuerzas para poderlo con­
tener, cuando iniciaba la contraofensiva no podía a!canzor 
por completo sus propósitos, porque el enemtgo recibía con­
tinuos refuerzos arrancados de los frentes de Aragón, de Te­
ruel, o de otra porte que, por no haber un mando único qua 
dirigiese ras operaciones, se mantenían pasivos y permitían 
al enemigo dejar esos frentes desguarnecidos mientras con­
centraba sus fuerzcs sobre Madrid. Y, sin embargo, quien 
tenga unos nociones elementales de tóctica y estrategia mi­
~itar sabe que, en la guerra, para obtener resultados, es pre­
dso que mientras se ataca en un frente se entretenga al ene• 
migo en los otros para impedir la movilización y concentra­
ción de sus fuerzas en el punto que él considere decisivo. 
Pero esto no podía conseguirse si a nuestro Ejército le fal­
taba un mando único y un plan único de operaciones, un.a 
dirección de la guerra. 

Comprenderéis ahora por qué· nuestro Partido insistía 
fanto en la necesidad del mando único, en la necesidad da 
la organización del Ejército regular en todo el pofs, en le 
necesidad de un plan único de operaciones. eTenía o no 
tenía razón nuestro Partido cuando planteaba estos proble­
mas en el seno del Gobierno, en la prensa, en los mítines, 
en todas partes? Les hechos demuestran qua sí. (Gran ova­
ción y vívas al Partido Comuni~ta.) -

tCOMO, A PESAR DE TODO ESTO, SE 
HA FORMADO YA, EN VARIOS 
SECTORES EL EJéRCITO REGULAR 
DEL PUEBLO, 

Se preguntará: a C6mo, entonces, a pesar da . todo esto, 
el Ejército regular del pueblo es ya uno realidad en varios 
aectores de nuestro territorio~ Ha sido porque nuest¡a • poi..-



tica, nuestra conslgno ce Ei~rcito Popular, prendió entre los 
soldados y oficiales fieles a la causa ds ·10 República y se 
transformó en acción. No es casualidad el que la consigna 
de ºEjérdto único y mando único" prendiese profundamente 
y s9 realizase precisamente en el ·sector del Centro, donde la 
Influencia de nuestro Partido es decisiva. No es casualidad 
el qua las t.Ailicios so vayan reorganizando en unidades del 
Ejército en el SL•r y en oiras partes, donde los comunistai 
predominan y han sab;do explicar a las masas de los solda• 
dos la necesidad de esta Ejército. 

He ahí por qué nosotros insistimos en la necesidad de go• 
bernar da cara al pueblo, porque el pueblo da España, nues• 
tro heroico proletariado, nuestros valientes campesinos, toda 
10 población trabajadora estó dispuesta a hacer todos les 
sacrificios para ganar rápidamente la guerra. Nuestro Par1id-:> 
quiero que se disclpline esta fuerza invencible, se la orga• 
nlce, se le den persp¿)cfivas doras da cómo y en qué direc• 
dón han da dirigir sus esfuerzos para ganar rápidamente la 
guerra. Por eso queríamos -e hicimos esfuerzos sobrnnúmc­
rios para conseguirlo- qus el Gobierno Caballero estuviese 
o la altura da nuestro pueblo magnífico y no continuara una 
política de encrucijadas, una política mezquina, inepta y ne4 

fa~ta. (Grandes aplausos.) 

EL GOBIERNO LARGO CABALLERO NO 
SUPO COAr\PRENDER EL CARACTER 
QUE DEBE TENER UN EJ~RCITO 
POPULAR 

Uno de ios errores más graves de largo Caballero es ai 
-no haber comprendido el carácter del nuevo Ejército regular 
surgido de las entrañes del pveblo; el no haber comprendido 
que el Ejército que se forjaba y so está forjando bajo el fuego 
de la lucha no podía estructurarse sobra la base burocrótica 
del antiguo ejército, y que les puestos de mando decisivos, 
descb el Estado tv1ayor hasta el mando da una compañía, 
debían e:;tar en menos da hombres seguros, salidos del seno 
del mismo pueblo y da hombres, militares o civiles, pero se­
guros; el no haber comprendido qua por esto razón había 
que hacer una política da depuración metódka da los man• 
dos militares, para alejar del Ejército a los elementos insegu• 
ros, castigar implacablemente a IC'~ desleales, hacer una po• 
Htica ds cuadros militares, elevando paciente y metódica• 
mente a puestos de mando a todos los valores surgidos del 
pueblo y utilizando a gran parte de los viejos militares para 
crear escuelas en ta retaguardia, lo mismo ~ue cerca de los 
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frentes; cfonda educar a los nuevos valores surgidos del seno 
del Ejército popular. 

Hay quien dice que los mandos militares no pueden im­
provisarse, que no es cosible adquirir empíricamente una 
noción del arte militar. ~ Indiscutible que el arte mililar, en 
su porte científico, hay que aprenderlo en los libros, en las 
escuelas; pero el arte militar no se aprende solamente en las 
Academias, sino, sobre todo, en la lucha misma. No todos 
los que tienen estrellas de oficial o entorchados de general 
entienden de arte militar. Pero, odemós, en una guerra civil no 
se pueden desarrollar las capacidades militares si no se sien­
te profundamente la causa del pueblo. !Acaso eran militares 
antes de la guerra los camaradas Modesto, Uster, El Campe­
sino, Durón, Cartón, Del Barrio, Mera, etc.? (Grandes aplau­
sos.) No; eran simples obreros; hoy, en cambio, son jefes mi­
litares indiscutibles. !Acaso antes de la guerra eran grandes 
¡efes militares lo~ camaradas Rojo, Ortega, Burillo, los her· 
manos Galón, Márquez, Cordón, Ciutat, Ju-rado (grandes 
aplausos) y tantos mósi I Nol Hoy, en cambio, son ¡efes in­
discutibles del Ejército, por su

4 
capacidad adquirida o pro­

bada en la lucha, por su abnegación y su heroísmo. tNo son 
hoy grandes militares queridos por el pueblo, Miaja, Pozas, 
Riquelme, Hernóndez Sorabia y otros? (Grandes aplausos.) 
t Por qué? Porque sienten la causa del pueblo. 

t Da qué sirven las Academias si la capacidad militar ad­
quirida en ellas es luego utilizada contra nosotros, da forma 
solapada y traicionera? Ahí estó como ejemplo el gran "es­
tratega" general Asensio, tan querido por largo Caballero. 
Estratega, ten quéi En planear y organizar derrotas. De él 
es, aunque la hayan expresado otros, la teoría de que las 
derrotas que se han sufrido en el valle del Tajo hasta las 
puertas de Madrid han tenido gran valor estratégico, por­
que han servido para entretener al enemigo y demorar el 
cerco de la capital de la República. 

Claro estó que con este concepto 11estratégico" de la 
guerra no comulga ni comulgaró ningún obrero, ningún cam­
pesino, ningún español honrado. Aun sin saber nada de es­
trategia militar, todo antifascista se diró si, en vez de aplicar 
esa "estrategia", no hubiese sido mejor poner en práctica lo 
que exigía el Partido Comunist'1: hacer grandes fortificaciones 
a algunos kilómetros o la redonda de Madrid, preparar nidos 
de ametralladoras, construir parapetos inexpugnables, hacer 
trampas paro tanques, disciplinar y organizar las milicias, 
instruirlas en el manejo de las armas, crear unidades del Eiér­
dto popular, tal como lo hizo el Quinto Regimiento, creado 
por el Partido Comunista desde el comienzo de la guerra~ 
/uf se hubiese contenido el avance del enemigo. 

tAcaso era .una estrategia de guerra aquella "estrategia" 
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~e los •sabios militares" de que se rodeaba largo Caba­
llero; de donde la tesis aquella del general Cabrera de que, 
en el fondo, la cofda de Mólaga no era nada grave, puesto 
que nos beneficiaba estratégicamente, yo que nos permitía 
rectificar nuestras líneas en varios kilómetros y achicar nues­
tro frente del Sur? He ahí las teorías de dos grandes ºestra­
tegas" profesionales y de muchos otros consejeros de largo 
Caballero, _combatidas enérgicamente por nuestro Partido 
hasta conseguir su destitución. 1 Qué gran servicio nos hubie­
ran hechos estos '"estrategas", si hubiesen aplicado estas con­
cepciones "estratégicas" en el campo enemigo. (Grandes 
aplausos.) 

En esa escuela de nestrategas" es seguramente donde ha 
aprendido Largo Caballero. Os decía hace unos minutos qu-a 
Caballero se creía, no sé por qué arte de birlibirloque, un 
gran estratega. Ahora, os contaré lo que acaba de manifes­
tar en una reunión de delegados del Comité Nacional de 
la U. G. T., celebrada ayer -reunión mal llamada secreta, 
en la que, ante más de cuarenta delegados, Caballero reveló 
secretos de tipo militar, con una frivolidad que en su día juz­
garemos debidamente-. En esta reunión declaró que él era 
el único hombre capaz de ganar la guerra. Para demostrarlo, 
hizo, al parecer, manifestaciones tan pintorescas como la si­
guiente: "Cuando yo entré en el ministerio de la Guerra no 
sabía nada de estrategia militar; pero, ahora, sí sé. Sé de 
tóctica y de estrategia. En la operación qua so hizo frente 
al Gorabitas, en lv,adrid -a la cual yo era contrario--, si 
se hubiera aplicado la estrategia, en vez de la táctica, otra 
cosa hubiese sido. Porque la tóctica es atacar de frente y la 
estrategia cogerlos por detrós". {Grandes risas.) 

iY este hombre quería seguir siendo ministro de la Gue­
rra I Digo esto sin ánimo de ofensa personal, porque nadie 
estó obligado a saber de todo, y él, Largo Caballero, no tiene 
la culpa de no haber sido militar, lo mismo que me sucede 
a mf. Si yo fuese mañana ministro de lo Guerra, me rodearía 
da colaboradores seguros, a quienes daría una perspectiva 
de tipo político, porque también la política hace la guerra Y. 
es parte integrante de ella; pero los hombres que saben diri­
girla técnicamente lo harfan controlados por mí. Pero creer­
me yo el ¡efe supremo de la guerra, porque me han situado 
en el mi.nisterio de la Guerra, es un absurdo. Lo mismo p~ 
dría decirse de mí en la cartera que desempeño. Yo, de niño/ 
por mi pobreza, no he tenido instrucción escolar, y, sin em­
bargo, hoy soy ministro de Instrucción pública. Yo trazo las 
orientaciones de tipo político, de acuerdo con mi Partído, 
orientaciones que los técnicos leales son los encargados de 
poner en práctica. -lo ridículo sería que yo, queriendo dór .. 
melas da gran pedagogo, me pusiera a revisor el Esposa 



poro reformar el idioma. Es un problema de concepción per• 
sonalista y de egolatría, como os decía Dolores, que llegaba 
hasta eJ extremo de que, cuando nos acercábamos a él para 
decirle: "Francisco Largo Caballero, como camarada, no como 
ministro, estos hechos hay que modificarlos en tal o cual sen­
tido"-, y no porque nosotros nos erigiésemos e:1 depositarios 
de todo la rozón y de toda la verdad, sino simplemente en 
nuestro deseo de aportar nuestra experiencia, la experiencia 
da nuestro Partido, que habéis visto no es de despredar, y 
para que entre ·todos encontrósemos el camino justo para ga• 
nar rápidamente la guerra-, él, 1 ca 1, se cerraba o la ban­
da-pues su amor propio y su soberbio no podían aceptar 
aquellas orientaciones o indicaciones que le hacíamos-, y 
dedo siempre lo mismo: "Eso ya lo he previsto; eso ya está 
arreglado por mí." Y las cosas confinuabon igual o peor. 
Para nosotros, es doloroso tener que poner de r.,anifiesto e! 
fracaso de esta hombre, que pudo haber sido un gran jefe 
del Gobierno del Frente Popular. Pero, por encima de lo! 
hombres, por altas que estén, están los principios y los inte­
reses del pueblo. (Aplausos.) Por eso nosotros, con harto do­
lor, tuvimos qua dejar da l~do a este hombre, para proseguir 
el justo camino que llevará o nuestro pueblo a la victoria. 
{Ovación.) 

LARGO CABALLERO JAMAS HA REALIZADO 
UNA POLITICA CONSECUENTE DE RE­
SERVAS. AL CONTRARIO: LA HA OBS­

.. TACULIZADO 

¿ Cuántas veces ha insistido nuestro Partido sobre la or­
ganización y utilización de las reservas? Millares da veces. 
tQué se hizo para resolver este problema? El decreto d-:3 
movilización dado a finales de octubre hubo que repetirlo 
en febrero. Se ha cumplido con exceso el p!ázo y aún hay 
mi11ares de hombres comprendidos en el llamamiento que, por 
falta de organización, no están incorporados a fllos; todavía 
hay centenares de miles de hombres gptos y óvidos de lu• 
char que no reciben instíUcción militar. Entre tanto, nuestras 
grandes operaciones ofensivas han tenido qua paralizarse, 
porque, como en Guadalajara, nuestros soldados, vencedo­
res, caían exhaustos y no poe.fían llevar adelanta lo persecu­
ción del enemigo en derrota. Como veis, en éste, como en 
otros asuntos, no hemos sido escuchados por Largo Caballero, 
¡efe del Gobierno anterior. 
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TAMPOCO EXISTfA UNA POLmCA SOBRE! 
LA INDUSTRIA DE GUERRA 

_ Queríamos también que se asegurase el abastec1m1ento en 
armas y municiones del gran Ejército popular en formación. 
Aunque parezca una Ironía de la Historia, hoy en España, 
en lo parte de territorio que ocupan nuestras fuerzas, que es 
poco mós de la mitad de todo el país, tenemos una cantidad 
de fuerzas armadas y material técnico jamós conocido en 
nuestro pueblo, material adquirido en el extranjero, y que .. 
remos y podemos fabricar mós material de guerra. Quere .. 
mos y podemos tene¡ un Ejército todavfa mós poderoso, para 
ganar más rápidamente la guerra y asegurar lo paz. 

Por eso nosotros hemos pedido con reiterada insistencia, 
-lo pidió igualmente la manifestación del 14 febrero-, "la 
creación de una fuerte industria de guerra, controlada por el 
Gobierno•. Pero, pese a todas las promesas, nuestro poderoso 
aparato industrial continuaba en el mismo desconcierto qua 
ontes de la memorable manifestación. Aún no se había crea .. 
do el organismo técnico, coordinador y director de Jo pro .. 
ducción industrial; todavía no se habían nacionalizado las fá .. 
brices qu3 pueden y deben dedicarse a la producción de 
guerra; aún hay industrias que funcionan según el antojo o 
el criterio de organizaciones particulares, y a nadie se le ocul .. 
ta que la necesidad de una potente industria de guerra, que 
abastezca o nuestro Ejército de todos los elementos y de todo 
el armamento indispensable, es una de las necesidades mós 
imperiosamente sentidas desde el primer momento de la gue .. 
rro, agudizada desde que el control de las potencias euro­
peas y el sabota¡e del fascismo internacional han hecho mu .. 
cho más difícil importar armas y municiones para nuestro 
Ejército. 

Como veis, asf, era imposfble hacer la guerra; así, era Im­
posible dirigir la guerra; así, era imposible ganar la guerra. 
Por este camino, se iba y se llevaba al pueblo a la catós.. • 
trofe. Por eso nuestro Partido no podía consentir nl tolerar 
que las cosas marchasen por ese derrotero. Y por eso, ro­
deados y fortalecidos con el asentimiento que logramos el día 
9 de mayo, en el llamamiento que hicimos a todos los ciuda­
danos leales det país, en el que recabamos y obtuvimos la 
adhesión clamorosa del pueblo, fuímos a decirle a Largo Ca­
ballero que no estóbamos dispuestos a que las cosas siguie­
sen como hasta allí. Y así surgió la crisis. Crisis provocada, 
como se ve, entre otros factores, por la política de guerra, 
cieg__a y obstinada, de largo Caballero. • 

Es pueril decir que la crisis la han provocado los comu-
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nlstas. La transformación que se ha producido dentro a~J Go• 
biemo era necesaria e indispensable, porque el pueblo es• 
pañol tiene absoluta necesidad de ganar la guerra, de acor­
t·::ir los plazos de la guerra. Y sobfa que para esto la política 
falsa da Largo Caballero signifkaba un obstóculo insupera­
ble, que había que arrollar. No nos ha movido ningún afán 
da puestos, pues éramos dos ministros y dos ministros segui­
mos siendo. Nosotros no luchamos por puestos; luchamos por 
una política que nos conduzca a ganar la guerra, y si eílo 
exige que hayamos d9 luchar con nuestros mós cercanos ami­
gos y colaboradores, a esa exigencia nos atendremos, por­
que toda lo rozón do nuestra existencia en esta hora histó• 
rica es ganar la guerra, ya que ganando la guerra lo ga­
namos todo: la guerra y la revolución. (Gran ovación.) 

(En este momento, la Presidencia pasa al orador una neta, 
que éste lee al público, en lo cucl se comunica que el Co­
mité Nodonol de lq U. G. T., por veinticuatro votos contra 
catorce, ha ccordado d~saufcrizar la ccfüud de I~ Cornis:.:;n 

• Ejecu~iva de la U. G. T., ante la crisis, dar su adhesión al Go­
bierno del Frente Popular, presidido por el camarada Ncgrín, 
y enviarre una de;egación para notificárselo verbcimente. Et 
público, puesto en pie, prorrumpe en una estruendo~a ova­
ción, con vivas a la U. G. T., a la unidad sindical, al Partido 
Comunista y al Pai'tido único del proletariado. Es un mo-
mento de gran emoción.) • 

EL MINISTRO DE LA GOBERNACION DE 
LARGO CASALLERO ERA INCAPAZ 
DE ASEGURAR EL ORDEN EN LA RE­
TAGUARDIA 

Sin asegurar el orden en la retaguardia, es imposible ga­
nar la guerra. Largo Caballero y su ministro de la Goberna­
ción, por debilidad o por cálculo político, no imponían el or­
den revolucionario en la retaguardia. Por eso, cientos da mi­
les de manifestantes, en representación de todo el pueblo 
ontifascista, 2ritaron si 14 de febrero: 

11

IT 0do el poder para 
el Gobierno! !Qué quería decir esta consigna~ Que se aca­
base con los •aobiernos pequeñitos" -como los llamó nues­
tro camarada braz- y con los que hadan la Hrevolución" 
por su propia cuento, despo¡ando a los demós de sus bienes 
y de su libertad. 
• tCómo se ha cumplido esta deseo de Jas masas y esta 

necesidad Imperiosa de la guerra~ El poder del Gobierno 
aún estó, en algunos pueblos, subordinado o las fuerzas ar~ 
modas P.articulares y_ a las bandas de los llamados "incon• 
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trolados", que despoJan a los campesinos del fruto de su tra• 
bajo e implantan una opresión brutal en los sitios donde cam­
pan por sus respetos. 

las masas que se manifestaron en Valencia pedían Hlo in­
tensificación de los trabajos de fortiílcaclón de ias costas, con 
1raba¡o obligatorio para todos los movilizados". 

lo discreción nos impide descender a detalles en el co­
mentario da e.-;te punto. Pero, hay en él un aspecto básico 
que podemos plantear con toda claridad, sin incurrir en las 
Indiscreciones que censuramos en otros. ¿cuándo, cómo y 
dónde se ha establecido el "trabajo obligatorio, para toces 
los movilizados" que pedía el p~eblo'? la inmensa r.iayoría 
de los hombres que están en condiciones da hacer este f¡a­
bojo efectivo de defensa, pasean su ocio por la calle o sa 
arrellanan en las mesas de los cafés. (Aplausos.) 

Pedía el pueblo que se limpiase la retaguardia da "vagos 
y maleantes" y que se les obligase a trabajar en b0neflcio 
de la guerra, haciendo fortifkaciones. Si se hubiese €.jecutado 
este mandato, con los vagos y maleantes que pululan por 
ahí, se habrían hecho tantas fortifkaciones, que nuestras ciu­
d.-:1des y costas serían inexpugnables contra todo un mundo 
do enemigos. (Grandes aplausos.) eQué ss ha hecho con 
ellos? Cierto que se ha detenido a gentes de la "quinta co­
lumna", pero tcómoi El beatífico Galarza los hacía entrar 
por una puerto, para luego deiarlos salir por la otra. Por eso 
dedo el camarada Díaz, refiriéndose a los constantes descu­
brimientos de .. quintas columnas", que a la "quinta columna" 
no se 1e veía nunca el robo. l Claro I Con aquel continuo en­
trar y salir de detenidos, mós que "quinta columna" pareda 
un •trovivo". (Risas y aplausos.) 

El pueblo pedía qtJe "todas las armas largas se pusieren 
bajo la autoridad del Gobiernoª. El último levantamien!o da 
Cataluña, producido cuatro meses después de la manifesta­
ción de Valencia, nos dice elocuentemente que una gran caR• 
tidod de armas, y no sólo fusiles, sino ametralladoras, caño◄ 
nes y tanques, estaban fuera del control del G'Obrerno y 
aguardando lo oportunidad de revelarse contra él. Ha aquí, 
pues, otra da las reivindicaciones populares q:.,e no se habfa 
cumplido y que, a pesar da haber sido formulada a tiempo 
por las masas antifascistas, seguía y sigue aún constituyendo 
-el problema_ mós grave de la retaguardia. 

IFUERA LA INMORALIDAD DEL MINISTERIO 
DE LA GOBERNACIONI 

la separación de Galarza del ministerio de la Goberna ... 
ctón la @gíamos, adem6s, por otra razón. t Podio un minis­
tro que ha presenciado durante seis meses cómo se fraguaba 



a la vista da todos el levantamiento da Co~o\:ñc, cl:110 .se 
atropellaba, saqueaba y escarnecía a los campesinos, qua 
permitía la existencia de partidas "incontío!adas" en el centío 
de algunas ciudades, que toleraba la compaña subveísiva y 
de difamación realizada contra el Gobierno y el Frente Po­
pular, llavoda por los provocadores trotskis!os y por su ór­
gano .. la Batalla", podía infundir al pueb!o confianza en la 
capacidad y en la energía con que tiene que contar el hom­
bre encargado de imponer el orden revolucionario en la reta­
guardia y da defender las conquistas de la revo!t..ición popu­
klri Indudablemente, no. 

Hay uno porción de hombres que conciben que la revo-
1 ución es apoderar.se de un pueblo, hacer fa vk!a impos;bl" 
a los vecinos, tomar!es las cosechas y las tierras pcr fa v!o­
lancia, en nombra ds una pretendida .. socialización'", supri­
mir el dine¡o da los demós para aumentar el propio; y todo 
asto se permiHa y consentía a ciencia v paciencia. Por eso 
le llamóbamos el beatífico Golarza. 

Por eso nuestro- grito dsi I Fuera Galarz.a de Gcbem~· 
ción 1 1 Fuera da Gobernación el amigo de !es inccntrolab!es, 
el "descubridor'" da las quintas columnas, qua se rehacían 
como por ensalmo ol día siguiente de ser descubiertas, el que 
dejaba impunes los robos y los crímenes que se cometían en 
ta retaguardia l {I Muy bien I Muchos aplausos.) 

LARGO CABALLERO NO LUCHABA PARA 
EVITAR EL CAOS ECONOMICO Y FI­
NANCIERO 

Había también el peligro de que se nos ogo~cse el di­
nero. Había una tolerancia complocien1a con determinadas 
organizaciones que, no sé por qué, se irrogaban una repra­
sentación que nadie les habfa concedido, pero que les pro­
curaba millones y millones en divisas extrcn¡eros, qua ten ne­
cesarlos son para que el Estado disponga de elles para los 
gastos ds la guerra. Esos organismos, que decían represen­
tar un avance, un progreso en lo ºsocializaciór\°, sabiendo 
que en los muelles de Valencia y de todo levante y en los 
campos de esto hermosa región se pudrían los frutos, los de­
jaban pudrirse si no los hacían posar por los horcas caud1-
nas da las organizaciones ésas, en las cuales el Estado no, 
tenía ninguna forma da control. 

Y mientras tanto, la Hacienda y la Economía española 
Iban a la rulna. Y el día en qua nos quedósemos sin dinero, 
no sé lo qua iba a ser da nosotros, porque, inr,egab!emente. 
el dinero extranjero, estas naran¡os y estos aceitunos de ex• 
portoción representan, paro el pueblo españof que está p& 



feonéf o, la posibilidad da continuar haciendo la guerra y ad­
quirir los elementos necesarios para combatir, y si hay quien 
entorpezca esto y se quede con el dinero de lar exportación 
que el Estado necesita para poder continuar proporcionón· 
dosa el armamento, y hablan de "socialización y de "comu­
nismo libertarlo• o de lo que hablen, estón cometiendo un do· 
ble crimen: el crimen que significa el atropello y el saqueo 
que en muchísimos pueblos estón cometiendo, y este otro 
crimen de llevar a la ruina nuestra economfa. (Grandei 
aplausos.) 

tQUleN PRODUJO LA CRISISI El CLM\OR 
DE LAS MASAS DEL FRENTE Y DE LA 
RETA GUARDIA 

Nuestro Partido -no lo ocultamos-, haciéndose ~co del 
clamor de las masas, planteó la crisis en el Gobierno, funda­
mentándola en razones polfticas, y, desde el momento mis­
mo en que se produjo la crisis, determinada por la necesidad 
cla poner remedio a estas deficiencias y al incumplimiento da 
las demandas populares; nuestro Partido explicó al pueblo 
que él estaba dispuesto a colaborar con cualquier Gobierno 
·da Frente Popular que aceptase un programa mínimo en qua 
tlgurasen los puntos esenciales cuya realización nos permitie­
ra ganar r6pidamenta la guerra y consolidar ·las conquistas 
os la revolución. Para eso, hizo público este programa y las 
condiciones para asegurar su realización. Una de nuestras 
l8xigencias era qua Galarza no volviese a ser ministro de la 
Gobernación y qua la presidencia del Consejo estuviese des­
¡¡gada del ministerio de la Guerra. Y esto último no era una 
simple exigencia de carócter personal. Era el reconocimiento 
<:le una necesidad da la misma guerra. En épocas normales, 
cuando los asuntos del Gobierno se tramitan con mayor o me­
nor facilidad, ambos cargos pueden ser desempeñados por 
-t.ma misma persona. Pero en época da guerra, cuando todas 
Jas energías, todo el entusiasmo y toda la capacidad de un 
hombre tienen que estar íntegramente consagrados al impe· 
.rativo de obtener la victoria y resolver los múltiples problemas 
que la guerra plantea, la capacidad de un hombre, por muy 
extraordinaria que fuese, no podría abarcar con eficacia l01 
dos cargos. Por eso nuestro Partido exigió, desde el primer 
momento, qua la atención íntegra del ministro da la Guerra 
estuviese dedicada a la guerra y solamente a ella. 

Pero nuestro Partido, además da esto, quiso evidenciar su 
disconformidad con la política realizada por Caballero en 
el ministerio de la Guerra, y, consecuente con ello, la nece­
-sidad de que fuese remplazado por otro homb¡a capaz ds 
dJriglr eficazmente la guerra. {Muy bien. Aplausos.). 



tCOMO SE RESOLVIO LA CRISISI· 

A través de los hechos que acabo de señalar comprende­
réis las razones políticas que asistían a nuestro Partido para 
exigir un rópido viraje en toda _ la actividad del Gobierno, 
sustituyendo en sus cargos a algunos de los miembros que 
habían demostrado incapacidad o lenidad en el desempeño 
de sus funciones. 

Se constituyó el nuevo Gobierno, 6sta aceptó los puntos 
fundamentales presentados por nuestro Partido al producirse 
~a crisis y nuestro Partido colaboró en él. Nuestro Partido dijo 
desde el primer momento que sus deseos eran que en est g 

Gobierno participaran, ademós de los partidos políticos, de 
aos partidos Socialista, Comunista y republicanos, represen­
tantes de la U. G. T. y de la C. N. T. El camarada Negrín, 
de acuerdo con estos puntos de vista, entrevistóso con los 
Comités de la U. G. T. y la C. N. T., pero obtuvo da éstos¡ 
contestaciones negativas e irreductibles: un Gobierno presi­
dido por Largo Caballero, como persona indiscutible, y hege­
monía da la U. G. T. y de la C. N. T. dentro de él. Esta im­
posición de tipo dictatorial era absolutamente inadmisible, so~ 
bre todo paro nosotros, los comunistas, que hacemos siempre 
política de principios y no nos deiamos imponer jam6s por 
ias personas. 

Cuando vieron que se iba a formar Gobierno sin Caba­
'1ero y sin representación da la U. G. T. ni de la C. N . T., sJ 
éstas no querían participar en él, algunos dirigentes de estas 
,organizaciones nos amenazaron con toda suerte ds fieros 
.males y llegaron hasta a declarar que sin ellas no podía cons-
1ituirse ni se constituiría ningún Gobierno de España. 

Nuestro Partido es un Partido consecuentemente revolu­
fctonario, que no se de¡a amedrentar por las a:nenazas. Y 
~orno, afortunadamente, el Partido Socialista y !os Partidos 
,republicanos que formen el Frente Popular comparten nues­
'tra posición política, por creerla justa, y estuvieron do acuer .. 
tdo en formar Gobierno t:on o sin esas participaciones, el 
Gobierno fué formado. 

Se formó el Gobierno Negrín y no pasó nada, porque no 
podía pasar nada. Y que no pase nada porque -lo decimos 
-con toda conciencia de nuestra responsabllidad- sería la úl­
itima vez qua se produ¡esen esos hechos. (IMuy bienl Gran• 
,des aplausos.) 

tEs que a los diez meses da guerra, cuando el pueblo ha 
tiabtdo luchar con valentía y heroísmo contra tos reacciona­
,rios nacionales y contra la invasión extranjera, un pueblo qua 
ba sdbido conquistar mejoras profundas en el orden econ6' 
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mico, político-y socfol, aniquilar.do lo base material de !a con­
trarrevolución, iba a dejarse amedrentar por amenazas lan­
zadas por dirigentes de vn sector mós o menos importante d ~ 
la _población? IDa ningún modol Sobre todo, porque la acti­
tud de los diriaentes de la U. G. T. había da ser desmentida 
veinticuatro horas después por la inmensa mayoría de las or­
ganizaciones sindicales pertenecientes a ella. Y otro tant9 hu­
biera sucedido con la C. N. T., si ésta tuviese lo costumbre 
de hacer consultas de tipo damocrótico. (if~uy bien I} 

¿ Es qua esos dirigentes no han comprendido todGvía que 
los diez meses de guerra contra al fascismo han servido para 
desarrclfcr y elevar extraordinariamente el nivel ROlítico de 
las masas trabajadoras, qua éstas saben hóy distinguir muy 
bien eiitre el contanido revolucionario da uno política y los 
frases y chillidos demagógicos, y qua la masa del pueb!o· está 
cansada de verborrea revolucionaria y quiera una política 
revolucionario como la que propugno nuestro Partido? {Aplau­
sos.) 

LOS PARTIDOS POLmcos y LOS SINDICATOS 

• Quiero detenerme en esto, pa¡a esclarecer algo que ya 
es fami liar a vosotros, pero acerca de lo cual no estó de 
mós pronunciar algunas palabras: lo función de los Sindi­
catos y da los Partidos. Me refiero especialmente o la U. G. T., 
que a través de su Ejecutiva ha motivado una sltuación tal 
que ha permltido un resultado como el qua acabamos da 
conocer. aEn nombre de qué y a tftulo de qué los hombres 
que dirigen la organización sindical se arrogan unas funcio­
nes y un derecho que nadie les ha concedido~ Porque yo me 
ima91no que Pas~ual Tomás, pongo por ejemplo, y quien co­
mo él piensa--que no son todos-, dentro de la Comisión 
Ejecutiva tiene una misión clara y bien definida: defender• los 
intereses sindicales. Y de si han cumplido bien o mal deben 
dar cuenta a su organización. Pero, para lo que nadie ha 
facultado a Pascual Tomós, o a quien sea, es para declarar 
que una organización, que está integrado en su inmensa ma• 
yorfa por socialistas y comunistas, no presta adhesión o apoyo 
y se declara incompatible con cualquier Gobierno que no 
estuviese presidido por su secretorio. la prueba de que esta .. 
bon equivocados y da que teníamos razón los comunistas, 
cuando declaróbomos que no representan la verdadera co­
rriente de opinión de la U. G. T., es el resultado de la votación 
que acabóis de conocer. {Aplausos)~ 

Y estos hombres trataban de hacet un chantaje para asus­
tar un poco a la gente, amena'l:ando con qué sé yo qué fleros 
moles que iban a .llover sobre España si gobernoba un G~ 



b:erno donde no estuvleran fa U. G. T. y la C. N. T. Abiertos 
tenemos los brazos hacia ellos, y ta opinión que nuestro Par­
tido dió al camarada Negr!n, cuando vino a consultar.nos, fuá 
muy clara: con la representcción del Gobierno anterior, pero 
al ello no es posible, con quien .esté dispuesto a continuar 
la lucha sin ninguna clase da componendas ni pasteleos . 
. (Aplausos.) 

Negrfn fué y consultó con la U. G. T. y la C. N. T., y le 
dijeron que no. Nosotros declaramos que eso no correspondía 
ol pensamiento da la U. G. T., aparta da lo quo tenía ds 
abusivo. los Sindicatos tienen su función bien específka hoy. 
Y los Partidos políticos tienen también la suya. Se publicó una 
nota en la que dijeron que ros comunistas nos rectificábamos 
hoy de lo que habíamos dicho ayer y que éramos incon­
secuentes; pero la verdad es que cada vez que el Partido 
Comunista abre la boca para decir una palabra, tardaremos 
ocho días u ocho meses, pero al final tocio el mundo tiens 
qua recurrir a esta orientación del Partido Comunista. tPor 
qué no recurrir entonces a su debido tiempo? {Ovaci6n.) 

La U. G. T. no ha hecho más que reflejar con su vota­
ción que los comunistas teníamos razón cuando decíamos qus 
Pascual T omós y la mayoría de la Ejecutiva no representaban 
el verdadero sentir da la organización. Pero, independiente­
mente de esto, habfa una cosa general. Y es que España que­
ría vivir fuera da esa terrible pesadilla qua constituyo toda 
esa serie de ensayos absurdos, esa falta da respeto a las 
personas y a las clases modestas. Quería esa política qua 
os he venido describiendo al hacer la crítica dal Gobierno 
anterior, es decir, una política da guerra, una política do 
gobernación y una política de economía. Y esto representa 
el Gobierno qua se acaba de constituir. 

IEl GOBIERNO ACTUAL ES "A\ENOS" RE­
VOLUCIONARIO QUE EL ANTERIOR~ 

Como los representantes de la U. G. T. y da la C. N. T. 
flO participan en el Gobierno, han lanzado la especie da que, 
al no participar ellos en él, este Gobierno no es tan revolu-­
clonario como e1 anterior, y se nos ha colgado el sambenito 
de que somos el Gobierno de no sé qué ''abrazo de Verga­
ra•. Estamos, uno vez m6s, ante ol Imperio de los freses. 

tQué es lo revolucionarlo, en la situación concreta da 
Espafla, Revolucionarios son, en la España de hoy, aquel 
Partido o aquellos hombres que se esfuerzan por crear rópi­
damenta un Ejército potente, popular, dotado de los medios 
mós modernos da la tácnica militar, que se preocupan de 
craar una gran industria de guerra, de crear un Estado Ma .. 
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yor y un mando únlco eflclentes que crea los condiciones poro 
ganar rópidamente la guerra. Y eso es, ¡ustamente, lo que, 
har6, lo· que ha empezado a hacer ya el actual. (IMuy bienl 
(Aplausos.) 

Revolucl onarios son aquel Partido o aquellos hombres que 
se preocupan de desarrollar y aumentar lo producción, tanto 
agrícola como Industrial. Por eso nuestro Partido ha lanzado 
la consigna da acabar con el caos económico y empezar a 
planificar, a dirigir y coordinar la producción. Nuestro Parti­
do pida que se acabe da una vez, y definitivamente, con las 
incautaciones y los pretendidos ensayos da "socialización" o 
cargo de un Sindicato, un Comité o un grupo cualquiera de 
hombres. Si en un primer momento fuá explicable que los in­
dustrias abandonadas fueran ocupadas por los obreros, poro 
hacerlas producir, fuese como fuese, hoy ya no es posible 
continuar como antes, si se quiere producir lo necescrio pera 
el frente y para la retaguardia, si se quiere asegurar traba jo, 
salario y condiciones da vida pasables a los obreros. (IMuy 
bien I Aplausos.} 

PEDIMOS LA NACIONALIZACION DE 
LAS INDUSTRIAS BASICAS Y EL FO­
/v\ENTO Y DESARROLLO DE LA IN­
DUSTRIA DE GUERRA 

Por eso, ante los que quieren "socializar" una fóbrica o 
un lugar determinado de producción, pero que después de 
haber agotado las materias primos o el dinero da reserva 
heredado de la empresa, dejan a los obreros sin trabajo, 
nuestro Partido pjantea el problema de la nacionalización da 
todas las industr~s básicas y, especialmente, de las industrias 
y empresas pertenecientes a los facciosos o que hayan sido 
abandonadas por sus dueños, y que estas industrias naciona­
lizadas produzcan sobre la base de un plan que prevea el 
abastecimiento da materias primas, la calidad de la produc• 
ción y el mercado de la misma bajo lo dirección inmediata del 
l\~inisterio correspondiente. 

En primer lugar, pedimos la nacionalización de todas la! 
industrias de guerra, para hacerlas funcionar a pleno rendi­
miento. Porque hay que decir lo verdad, camaradas, y es que, 
teniendo en España los fóbricas, los maquinarias, las materias 
primas y los técnicos necesarios para producir aviones, carros 
blindados, tanques, ametralladoras, fusiles, municiones, en fln, 
todos los pertrechos da guerra m6s modernos, como gran 
parte de esos fóbricos o materias primas estón situadas en 
un? p~:ute del territorio donde rige cierto particularismo sin-
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dkal, no se produce ni se de}o producir, y esto, en las condi­
ciones actuales es, sencillamente, criminar. Por esto pedimos 
la nacionalización de las Industrias de guerra, la milltarfzo­
ción de los obreros y que se produzca todo lo necesario 
paro nuestro Ejército, eliminando todo lo que estorbo,· porque 
queremos ganar la guerra, y pronto, ya que con ello ganare­
mos la revolución. (Aplausos.) 

Queremos que todas las industrias, y no solamente las de 
guerra, estén o no nacionalizadas, trabajen sobre la base .de 
un plan. Que no suceda como ahora, que en muchas partes 
no se produce según las necesidades del país, sino atendien­
do al capricho o los conveniencias de los que las regatean1 

dóndose el caso bochornoso de fóbricas que pueden producir. 
municiones u otros pertrechos de guerra y que estó fabrican­
do camas, bañeras o cacharros de cocina, porque dejan una 
ganancia superior. (iMuy bien!) 

Queremos orden, disciplina, estímulo para el trabajo: so­
mos partidarios del stajanovismo, del perfeccionamiento y del 
aumento continuo en ·10 producción, porque somos parti9arios 
del aumento progresivo de los salarios, del nivel de vida, del 
bienestar de las masas trabajadoras. No queremos, como 
ciertos revolucionarios de pacotilla, el lgualitarismo pequeño­
burgués; no queremos que s·e establezcan las diez pesetas 
poro todo el mundo, tonto para él aprendiz como para d 
obrero calificado, ni queremos que siga ese abuso que ert 
muchos sitios se comete hoy de pagar a las mujeres salarios 
inferiores por un trabajo igual que el del hombre. Queremos 
que se trabaja todo el tiempo que sea necesario, que si es 
preciso trabajar dieciséis horas en vez da ocho, se haga 
(ovaci6n), pero percibiendo, a mayor trabajo, un salario 
mayor. Con el régimen Igualitario que propugnan algunos 
no se estimula el perfeccionamiento de la mano de obro ni 
se aumenta la producción, y en vez de lr elevando constante­
mente el bienestar de fas masas, se nivelo todo el mundo ser 
bre el nivel de lo miseria. (Grandes aplausos.) 

Pero, para poder hacer esto, es preciso coordinar la pro• 
ducción industrial, y eso sólo puede hacerse bajo la dirección 
del Gobierno, mediante el Comité de Coordinación, ya crea­
do por éste, y estableciendo el control obrero. No hay qua 
olvidar que, para poder hacer trabajar a nuestras fábricas, 
necesitamos muchas materias primos que hay qua comprar al 
extrantero, y para esto se necesitan las divisas, que sólo pue• 
de proporcionar el Estado. Los Sindicatos obreros, los obreros 
de las fóbrlcas deben ejercer el control sobre la producción 1 
para eso deben reunirse los obreros da cada fóbri_ca y elegif 
entre los mefores o los miembros que han da formar el Comité 
de control, y ser ésta el que se ocupe de controlar cómo so 
realiza la producción, la entrada y salida de los obreros, ete 
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tabfecei tos contratos de trabafo, vigilar las condiciones da 
hlglana da las fóbíicas, en fin, de todos los problemas qua 
Interesen a la clase trabajadora. (iMuy bien I} 

DEFENDER LOS INTERESES DE LOS 
CAMPESINOS 

Son revoluclonarios el Partido y los hombres que se ocu• 
pan de aumentar la producción agrícola, de estimular a las 
mesas de obreros agrícolas y campesinos pera que produzcan 
mós y mejor. Pero, para eso es preciso asegurar en primer 
lugar la tranquilidad en el campo, hacer que el producto 
del trabajo del campesino, sea de las colectividades o de lo5 
individuos aislados, sea sagrado. Y quien quiera Incautarse 
do él de mala manera, quien perturbe la paz y el · traba¡o 
en el campo, se encontraró con la mano de Gobernación, que 
en este caso es la de la revolución. (Grandes aplausos.) Que 
nadie pueda incautarse de estos productos bajo pretexto de 
socialización, o lo que seo; que el Gobierno fije un precio 
remuneíador para los productos de la agricultura y asegura 
mercado. para los mismos. Que quien quiera abastecerse de 
productos agrícolas esté obligado a pagar el valor de los 
mismos con moneda legal y no con vales de Comités, Sindi­
catos o Municipios. Esto es lo que nosotros queremos para 
el campo. Por haber defendido esto, por haber declarado que 
se debe respetar la pequeña propiedad y los bienes de los 
campesinos, sa nos dijo que queremos resudtar la burguesía 
agraria. 

Nosotros, los comunistas, somos rn6s partidarios que na­
die de la colectivización. Estó demostrado que la producción 
ogrfcola en gran escalo, los grandes cultivos, rinden mucho 
mós qua la producción individual, pero este proceso de co­
lectivización no se puede realizar por ()Q[a de encantamien­
to, y menos aún sa puede ni se debe obligar a los campesi­
nos a que lo realicen a la fuerza. Somos partidarios, y as( lo 
sostendremos en el Gobierno, de que se preste toda suerte 
de ayuda a los colectividades agrícolas creadas o que quie­
ran constituirse. Pero, repetimos, siempre que se constituyan 
voluntariamente. Nadie tiene derecho a violent'2r la voluntad 
de los trabajadores del campo. (Muy bien.) Lo que debe ha­
cerse es propagar entre los trabajadores del campo la ne­
cesidad de crear las Cooperativas, es estimular y ayudar a 
esas Cooperativas por parte del Gobierno coA simientes, úti-

- les de labranza, créditos, etc. La socialización en el campo 
presupone un nivel industrial muy elevado. • 

t Es que en España tenemos ya este nivel? Es evidente que 
no. Tal vez puedan fantasear sobre estos problemas los que 
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se proponen hacer la revolución en un pueblo o en una co­
marca, pero los qu.e tenemos un concepto real de la situa­
ción en que nos encontramos, les decimos que lo fundamento!, 
lo esencial, hoy, es producir y producir cada día más y mejor. 

Para ganar la guerra, las fábricas deben producir en pri­
mer lugar para la guerra, y el campo debe producir total­
mente para el frente y para la retaguardia. (Grandes aplau­
sos.) 

Queremos también que se acabe con las incautaciones por 
Sindicatos y Comíté.5 de los servicios públicos, incautacione:; 
que en muchos casos, mol administradas, sólo sirvan para au­
mentar el precio d0I alquiler, da 10 luz, de los transportes y 
d e los servicios públicos en general. Por eso pedimos lá na­
cionalización de lo industria eléctrica, la municipalización d ,J 
los transportes urbanos, la municipalización de las viviendcs 
de los facciosos o abandonadas, y que se estabrezcan alqui • 
!eres que estén en relación con los salarios de los obreros y 
de la masa popular. Queremos que termina esa especulac;ó~, 
infame que existe sobre los artículos de primera necesidad, 
por no existir un control municipal sobre los precios y una 
política de represión contra los especuladores. Si hastG1 ahora 
no se hacía más qúe dictar bandos fijando el precio de tasa 
de la docena da huevos, para que después el tendero se 
riese, ha llegado el momento de que sepamos no sólo el pre­
cio de los huevos, sino también su calidad. (Risa., y aplausos.). 

QUEREMOS UN ORDEN REVOLUCIONARIO 
EN LA RETAGUARDIA 

Y, para realizar todo esto, queremos que haya un orden 
revolucionario en lo retaguardia. Queremos que todos las 
armas estén en manos del Gobierno, y que con esos armas 
se pertreche a la gente que vaya a luchar al frente. Es pre­
ciso terminar con los hechos crimina~es que se han dado úl­
timamente, de que grupos armados hasta los dientes con ar .. 
mas que pertenecen al Gobierno, y, por consiguiente, al pue­
blo, en vez de ser utilizadas contra nuestros enemigos, con­
tra los fascistas, se vuelvan contra la autoridad legítima de la 
República, contra los hombres y las organizaciones que lu­
chan para ganar la guerra y consolidar las conquistas revo• 
lucionarias. (Grandes aplausos.) 

Queremos acabar con el hecho bochornoso de que gru­
pos armados bajen a los pueblos, como ha pasado en Ara­
gón, hagan el simulacro de conquistar nuestros p_ueblos lea­
les, despojen de sus bienes a los campesinos y sometan por 
la violencia a quienes se resisten a ese despo¡o. Esto no 
puede continuar, si queremos ganar la guerra. 
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O el Gobierno termina r6pidamente con los fascistas d, 
la quinta co1umna, con los incontrolados. con los trotskistas_ 
con los emboscados de toda laya, y los desarma y reduca 
a la Impotencia, o éstos terminan con la República y con la 
revolución, porque nos harían perder la guerra. 

Quien después que se le han abierto las puertas poro 
colaborar y, teniendo el camino expedito no tiene su repre• 
sentació:·1 en el Gobierno, trate de crear situaciones difíciles 
en el frente o en la retaguardia, ese, sea quien sea y llámese 
como se llame, no sólo estó en posición tan resbaladiza que 
¡e desliza hacia el campo faccioso, sino que el Gobierno 
to va a meter en cintura, por muy alto que esté y por muy 
grande y muv fúerte que sea. 

COMO GANAREMOS LA GUERRA 

Contamos hoy con un Ejército poderoso y se dan todas 
las condiciones paro ganar r6pidomente la guerra; pero a 
condición de que los combatientes del frente sientan guar· 
dada la espalda por la retaguardia, a condición da qua 
existo una retaguardia sana y combativa y de que se barra 
de ella a todos los par6sitos y vividores, a todos los taimados 
miserables que est6n siempre en acecho para provocar con• 
flictos y luchas fratricidas en la retaguardia. 

Este Gobierno, y con él nuestro Partido, quiere ganar fa 
guerra y la ganar6; la ganaremos, teniendo como tenemos 
un Eiército fuerte y aguerrido; lo ganaremos, desarrollando 
y consolidando nuestra industria; la ganaremos, aumentando 
la ptoducción en el campo, llevando o él la tronquilidad; la 
ganaremos, imponiendo el orden y la disciplina revoluciona• 
·rios en la retaguardia, haciendo que todo el fueblo español~ 
y en primero línea el proletariado, vibre o unísono en el 
frente y en la retaguardia, dominado por uno solo voluntad i 
ganar la guerra y con ella la revolución. 

Esto es lo que se propone realizar el Gobierno actual, 
por eso es por lo qua lucho y lucharó nuestro Partido, el Par-. 
tido Co:-nunista, vanguardia revolucionaria del pueblo trabo· 
Jador. (Aplausos.) 

Este Gobierno del Frente Popular, tiene el propósito deci­
dido de realizar una político revolucionaria, y nada m6s revo­
ludonario, hoy, qua ganar lo guerra. En el nuevo Gobierno 
hoy cinco ministros, tres socialistas y dos comunistas, que ase• 
guran la consecuencia revolucionario de su política. Estón 
en el Gobierno los republicanos, representantes de la pe• 
quefta burguesía revolucionaria, que luchan con nosotros por 
uno nueva España ~e paz y de trabal o, y est6n los represen­
tantes de Cataluña y de Euzkodi, pueblos hermanos que ~uie• 
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ren libertarse, unidos al pueblo espariol, de la opresión im• 
perialista y fascista. Nos une a todos un programa común de 
lucha, pero nosotros, comunistas y socialistas, sabemos qua 
representamos a la inmensa mayoría de las fuerzas que com­
baten en los frentes, de las fuerzas de mor, aire y tierra; re­
presentamos, además, o la Inmensa mayoría de los obreros, 
porque nuestros Partidos se nutren de la savia del movimiento 
sindical. Son el nervio del movimiento obrero del país. Junto 
o los republicanos, representamos todo lo que hay da noble, 
de combativo y honrado en el pueblo español. (Aplausos.) 

QUEREMOS QUE SE FORME EL GRAN PAR· 
TIDO 0NICO DEL PROLETARIADO 

En España, hay dos grandes Partidos que tradicionalmente 
vienen representando el movimiento obrero, el Partido So­
cialista, que afortunadamente va eliminando sus viejas con• 
cepciones y se va situando en un terreno que él identifica 
cada día más con un Partido marxista, y el Partido Comu­
nista, genuino representante de la teoría y de la práctica 
marxista-leninista y hoy también stalinista. (Grandes aplausos 
y vivas a Stalin.) Estas dos grandes organizaciones del prole­
tariado van fundiendo cada vez más sus anhelos y sus ob­
f etivos, hasta el punto de que hoy, tanto en lo que se refiere 
al Partido Socialista, a su dirección y a la voluntad de sus 
masas, como en lo que ataña a los comunistas, hay el deseo 
de terminar de hablar de unidad, da fusión, para hacerla, 
paro pasar a realidades concretas, que plasmen el Partido 
único del Proletariado da España. (Gran ovaci6n.) Y al ha• 
blar del Partido Socialista, quiero rendir un homenaje a dos 
dirigentes de esta Organización hermana, a 1os camaradas 
lamoneda y Cordero, que nos honran aquí con su presencia. 
(El público dedica a Cordero y lamoneda, que ocupan un 
palco, una gran ovación.) Es preciso ir a la fusión da estos 
dos grandes Partidos con paso acelerado, y es indudable que 
esta fusión tiene que constituir para todos el estímulo para 
_que nadie, que por cualquier impulso moment6neo de pasión 
u obcecación se pueda sentir separado de nosotros, se queda 
al margen de esa fusión. No queremos dejar a nadie al mar­
~en. Con los brazos abiertos vamos recogiendo todos los que 
qularen marchar hacia adelante. Si alguien quiere quedar 
atrós, peor para él. Pero, con sentimiento y con el corazón 
desgarrado, como si se tratase de nosotros mismos; que hom­
_bres que tienen un pasado acrisolado a través del movimien­
to del pueblo español, no se pueden sentir fuera da ese Par­
tido que vamos o formar. Queremos marchar con ellos. Pero 
es necasário ~ue ellos también quieran marchar con nosotros. 
{MUY, bien.) • 
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Igual sucede con las organizaciones sindicales .. El mismo 
resultado de la votación en el seno del Comité Ejecutivo Na­
cional de la U. G. T., a que he aludido varias veces, eviden­
cia que dentro de esta organización sindicat existe una co­
rriente generosa y comprensiva que quiere impulsarla hacia 
el acercamiento con los hermanos de la C. N. T. Se habla 
mucho de que se quiere la unidad, de que las dos organi­
zaciones sindicales son el pivote sobre el cual se sostiene la 
unidad, de que sobre ro base de ras dos, nuestro pueblo 
ganaró lo guerra. i Pero en qué estado se halla y con qué 
posibilidades cuenta la fusión? tSobre qué programa, qué 
principios, qué elementos de acuerdo concreto? e Qué clave 
se di6 el pueblo para la unión de la U. G. T. y de la 
C. N. T.? t Es que hay un programa? Porque pedimos esto se 
dice que entorpecemos la unidad. Si hubiera un programa, 
se podría decir que no lo habíamos aceptado; pero si no lo 
hay, no se puede hablar así. 

La unidad, hoy, tanto dentro de los Partidos políticos como 
dentro de las Organizaciones sindicales, tiene que hacerse 
sobre una base concreta y terminante: ganar la guerra, aca­
bar con esas bandadas de incautaciones que hoy no hay 
motivo para que continúen con este régimen, aunque fueran 
disculpables en los primeros momentos de la revolución; que 
se cree una potente industria de guerra, que se formen las 
reservas que necesita el Ejército. Y, al mismo tiempo que se 
forja la unidad entre los proletarios, marchando hacia el gran 
Partido único del Proletariado y hacia la unidad sindicaJ, 
mantener y robustecer el Frente Popular, lo unidad de todo 
el pueblo español sobra la base del anhelo de ganar pronto 
la guerra y de realizar las condiciones necesarias poro lo­
grarlo. 

EL GOBIERNO ACTUAL ES EL 
DE TODO El PUEBLO 

Y que nadie piense que porque en este Gobierno, resuel­
to a conducir al pueblo a la victoria, no estén específicamente 
representadas algunas organizaciones, éstos no tienen de· 
fensa alguna en él. 

Nuestro Gobierno es el Gobierno de todos los antifas­
cistas, de todo el pueblo español. Este Gobierno es, ademós, 
el Gobierno que corresponde a la etapa actual del desarro­
llo de nuestra revolución, en estrecha relación con el proble• 
ma fundamental de la guerra. 

Los Gobiernos, lo mismo que los Partidos y los hombres, 
no se deben ¡uzgar por lo qu~ dicen, sino por lo que hacen, 
y los primeros pasos de la actuación del nu.evo .Gobierno 
hacen honor a su prQgrama. 



... 
Los Sindicatos pueden y deben colaborar con el Gobier• 

no, con representación directa en él o indirectamente a través 
da los diversos órganos de la dirección económica del país. 
Con lo que hay que acabar es con esas bravatas Y' elucu­
braciones da revolucionarismo fraseológico para desarrollar 
una política revolucionaria real. 

Desde esta tribuna, plenamente convencido de que tene-
. mos un Gobierno que es el que responde y corresponde a 
la situación de nuestro país, nuestro Partido, Partido prole­
tario, Partido consecuentemente revolucionario, dice a las ma­
sas trabajadoras que la política que se estó realizando hoy 
es la única política justa; por eso la apoyamos con toda 
nuastra fuerza. Y para estar seguros de que en ello inter­
pretamos fielmente el sentir da las masas, venimos ante vos­
otros y ante el pueblo todo a daros cuenta de nuestra con­
ducta, y os preguntamos, como hace días os preguntaba nues­
tro Secretorio general: ¿ Estóis conformes con la política que 
realiza nuestro Partido~ (El público contesta con un st clamo­
roso, seguido de una gran ovación.) 

Pues levootemos en alto la bandera de nuestro Partido, 
que es la qandera de la unidad que otros arrían. Y, junto 
con vosotros, con todo nuestro pueblo, vamos a ganar la 
guerra y con ella la revolución. (Una gran ovación, que dura 
largo rato, acoge las últimas palabras del camarada Her­
nández.) 

PALABRAS FINALES DE "PASIONARIA" 

Una vez terminado su discurso el camarada Hernóndez, 
la camarada "Pasionaria" acogida con una salva de aplausos, 
se dispone ocupar la tribuna para clausurar · el acto. 

"Para clausurar este acto magnífico -dice la camarada 
"Pasionaria"- os pido que contestéis a estas tres preguntas: 
tAprobóis la política del Partido Comunista para ganar la 
guerra? ¿Estáis dispuestos a laborar por la fusión da los Par­
tidos Socialista y Comunista? e Prometéis apoyar a este Go­
bierno, ahora más que nunca, del Frente Popular?" 

Las tres preguntas son contestadas entusiásficamente en 
forma afirmativa por todo eJ público, puesto en pie, y enton• 
ces la camarada 11Posionaria" exclamó: • 

"Pues I adelante, hacia la victoria l" 
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APÉNDICE 

DOS DOCUMENTOS HISTÓRICOS 

I 

U NOTA ENTREGADA POR EL P. C. AL PRESIDENTE DE LA REPLEUCA 
PARA LA SOLUCIÓN DE LA CRISIS 

•Requerido el Partido Comunista para emitir su opinión 
sobre los problemas que p!ontea la situación política actual 
de nuestro país y forma de resolverla, somete a lo conside­
ración de S. E. las siguiente cue~tiones: 

Consideramos Indispensable la formación de un Gobierno 
de Frente Popular donde estén representados todos los Par­
tidos políticos y Organizaciones sindicales; un Gobierno que 
dirija ta guerra con firmeza y energía y que movilice a todo 
el pueblo español en la defensa de la Patria y de la Repú­
blica, sin componendas rii compromisos de ninguna clase con 
lbs enemigos del pueblo. 

Este Gobierno debería adoptar como indispensables tres 
cuestiones, como base de su programa: 

Primera: Hacer una política consecuente de guerra, o sea: 
Reorganizar todos los frentes y encuadrar todas las fuerzas 
armadas en el Ejército Popular. Organización efectiva del 
Estado Mayor y del Mando -único. Realización de uno polí­
tica metódica en la formación de las reservas. Depuración 
de los mondos no fletes a la República y ascenso y premio 
a todos aquellos que hayan demostrado su abnegación y he­
rofsmo a través de la lucha. T ronsformación rópida de la In~ 
dustria civil en Industria de guerra y creación de nuevas in• 
dustrias bajo una dirección única. 

Segunda: Realizar una política económica que ponga en 
manos del Estado y del Gobierno todos los recursos econó­
micos del pafs y asegure la producción necesaria paro lo$ 
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trentes y la retaguardia. Planiflcaci6n y coordinación de la 
producción mediante la creación de un Conse¡o Director da 
la misma. Nacionalización de las Industrias fundamentales, Y. 
particularmente de aquellas cuyos propietarios hayan parti ... 
cipodo directa o Indirectamente en la sublevaclón fascista. 
Protección de la pequeña industria y de los modestos comer­
ciantes. Control obrero en la producción para defender los 
Intereses de los traba¡adores y asegurar la disciplina en el 
trabajo. Protección de los intereses de las masas campesinas, 
tanto de los pequeños propietarios como de los corectiv1da­
des. Creación de Cooperativas agrarios. Asegurar mercado 
y precios mínimos de venta a todos los productos agrícolas. 
Contra toda clase de incautación de bienes que no sea hecha 
directamente por el Gobierno y contra los enemigos del p__ye­
blo. Político financiera de exportación e Importación que ase­
gure las divisas exclusivamente en manos del ministerio de 
Hacienda. 

Terceras Establecimiento en todo el territorio leal del orden 
republicano, en cuyo mantenimiento el Gobierno deberá 
mostrarse inflexible contra toda clase de perturbadores. No 
mós autoridades en fronteras, puertos, carreteras y ciudades 
que aquellas que correspondan directamente o la autoridad 
legal. • 

Sobre la base de estos tres problemas fundamentales para 
asegurar lo acción victoriosa de nuestros armas en los fren .. 
tes y lo producción y disciplina precisa en la retaguardia, el 
Partido Comunista declara estar dispuesto o participar y co• 
laborar en cualquier Gobierno del frente Popular que des~ 
arrolle esa política."· 
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II 

LA NOTA ENTREGADA POR EL P. C._ AL PRESIDENTE DThflSIONAR!O, 
LARGO CABALLERO 

En la entrevista con el Jefe del Gobierno, los representan­
fes del Partido Comunista hicieron entrega de una nota con 
los puntos o cuya aceptación condicionan su colaboración en 
el Gobierno, y que son las siguientes: 

"1.ª Dirección democrática-de toda la vida política, eco­
nómica y militar del país, mediante discusión y resolución co­
lectiva de todos los problemas por el Consejo de ministros. 

2: Funcionamiento normal del Consejo Superior de Gue­
rra, el cual se ocupará, conjuntamente con el ministro de !a 
Guerra, de todos los problemas de este Departamento: es­
tado da las tropas, nombramiento de altos cargos mllitares, 
armamento del Ejército, marcha general de las operaciones 
y medidas encaminada! a asegurar su éxito, etc., etc. 

3: Reorganización inmediata del Estado Mayor y nom­
bramiento de un Jefe de Estado Mayor, responsable ante el 
ministro de lo Guerra y el Consejo de Guerra, pero con plena 
autoridad para dirigir y planear todas las operaciones qua 
hayan de realizarse en el país. 

4: Reorgan-ización del Comisariado de Guerra y crea­
ción de una dirección colectiva, compuesta por representan­
tes de todas las organizaci.ones que forman el Gobierno. 
Este Comisariado será responsable ante el ministro de la Gue­
rra y el Consejo de Guerra, pero gozaró de autonomía en 
todo lo relacionado con el nombramiento y dirección política 
de los Comisarios. 

5: El Presidente del Consejo se ocuparó exclusivament3 
da los asuntos de la Presidencia. La cartera da Guerra será 
desempeñada por un ministro da este Departamento. 

6: Eliminación de Galarza del nuevo Gabinete, por su 
Incapacidad notoria y su lenidad en los problemas de ordan 
público. 

7: Tanto el ministro de la Guerra como el de la Go­
bernación, deberán ser personas que gocen de la adhesión 
de todos los partidos y organizaciones que entren a formar 
parte del Gobierno; por tanto, sus nombres habrán de ser 
conocidos antes de proceder a su nombramiento definitivo. 

8: Estructuiación de un programa de Gobierno que de­
berá hacerse público el mismo día que se constituya el nuevo 
Gabinete." 
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